


LAS GARRAS DE DIOS





     Por




       José Carrera.

EL SUEÑO
En un montaje pausado vemos:

-Una mujer (a la que más tarde conoceremos como la madre de ANGEL), incorporándose en la cama y lanzando un grito horrible. Sobre su cabeza distinguimos claramente un crucifijo plateado en la pared, que a causa de la perspectiva nos resulta INMENSO.
-Un petrolero en alta mar. Un hombre (EL PADRE DE ANGEL) en cubierta. Tormenta. El hombre llora y sus lágrimas se mezclan con las olas que embisten el barco. 

-Una estancia con forma de ESFERA complemente blanca. En su centro, en un plano casi cenital, vemos un gran sillón blanco de una plaza, enorme, y sobre éste, aunque no podemos distinguir su rostro debido a la toma, una  aparente figura humana, tan grande como el sillón,  también de blanco, gorda, rechoncha, deforme debido a su volumen,  de la que salen docenas de tubos que van a acoplarse a las paredes de la cúpula. Escuchamos una respiración ronca.

-Varias figuras humanas entrando en una especie de cabina,  en la estancia. Hombres delgados, sin cabello, ojos negros y pequeños. Todos visten igual, un uniforme negro y dorado.
-De nuevo, la imagen de la madre de ANGEL incorporándose en la cama y gritando, con el crucifijo al fondo, en la pared. Al gritar, la respiración ronca se hace más fuerte. De la boca de la mujer sale un vómito de sangre.

Corte a negro, y sobre fondo negro leemos.





LAS GARRAS DE DIOS.

.-EXT. CASA DE LA PLAYA. MAÑANA

Toma aérea del mar, acercándonos a gran velocidad hacia la playa, deteniéndonos sobre una GRAN CASA edificada sobre pilares al borde mismo de la arena. Mientras comienzan los títulos de crédito, vemos una figura que camina desde el mar, en bañador, en dirección a la casa. Se trata de ÁNGEL (32), nariz aguileña, ojos oscuros, cabellos negros y cortos, buena forma física, atlético, atractivo. Lo seguimos al interior de la Casa.

.-INTERIOR. GIMNASIO. MAÑANA.


Nos acompaña Mozart y su Sinfonía Nº 25.


ANGEL, con mono blanco, se ejercita practicando Kárate en un Gimnasio dotado con todo tipo de aparatos. Su domino parece absoluto. Golpea un saco, se relaja, vuelve golpear, rueda por el suelo,  etc…

.-INT. CASA DE LA PLAYA. Dormitorio de ANGEL. MAÑANA.


ANGEL se da una buena ducha, con tranquilidad. Sale de la ducha. Mientras se viste, ropa cara, de sport,  vemos el dormitorio, grande, muy iluminado, ventanales, como en toda la casa, televisor gigante de plasma, un armario REPLETO de ropa, un Van Gogh en una de las paredes…


Cuando termina su ducha seguimos a ANGEL por la casa. Vemos una cocina con todo tipo de electrodomésticos de lujo, y unas escaleras al final del pasillo, que descienden hasta la parte de abajo, en donde se encuentra un comedor,  un salón con unas vistas al mar impresionantes, una gran librería, otro televisor-proyector, una mesa de cristal sostenida sobre cuatro bloques de granito…ANGEL se detiene frente al tv y con el mando a distancia lo enciende. En pantalla aparece la celebración de una misa. ANGEL observa unos segundos la escena y después, con cara de asco, apaga el aparato. Se acerca hasta el mueble-bar y lo abre. Sorprendentemente, en su interior nos encontramos con docenas de envases de vitaminas, complejos nutrientes, preparado alimenticios y cosas por el estilo. ANGEL recoge en sus manos media docena de cápsulas de diferentes colores y se las lleva a la boca, toma un vaso, lo llena de un líquido que parece zumo de naranja y se lo echa todo al estómago. Al lado del mueble-bar hay una puerta. La abre y nos encontramos en un salón de reuniones, una mesa de metal en el centro,  varias pantallas de tv (pequeñas) en las paredes, lámparas de pie. En una de las paredes, una fotografía-mural de un petrolero en alta mar, en blanco y negro.  Sobre la mesa, un mando a distancia. ANGEL toma el mando a distancia y pulsa un botón. Las lámparas se encienden. Baja la intensidad. Pulsa otro botón y las persianas en las cortinas se abren muy ligeramente, dejando entrar unos hilos de luz en la estancia. ÁNGEL observa el escenario y asiente, contento por el resultado. Pulsa otro botón y las pantallas de tv se encienden. Vemos unos rostros, 6 en total, 4 hombres  y 2 mujeres, trajeados, ejecutivos, todos rondando los cuarenta,  que miran hacia ANGEL, uno mira su reloj, una de las mujeres suspira pensativa, los demás esperan la video-conferencia con tranquilidad, mirando a sus cámara, directamente a ÁNGEL.

La música comienza a subir de volumen mientras ANGEL comienza a hablar. Lo hace despacio, aunque no podemos escuchar sus palabras. Algunos de los rostros responden. Otros asienten. Una de las mujeres sonríe. La conversación avanza. ANGEL niega con la cabeza, baja la mirada, los ejecutivos exponen con vehemencia.  ANGEL, inesperadamente,  parece gritar algo. La mujer da un respingo. Se inicia una discusión. La música es ensordecedora. ANGEL recrimina sin cesar, todo el mundo comienza a asentir. En el rostro de ANGEL vemos la furia personificada. Se le marcan las venas al hablar, al gritar. Finalmente, mientras todos le miran en silencio, ANGEL coge el mando a distancia, pulsa un botón y los rostros desaparecen. En un plano detalle vemos el vaso de zumo de naranja, vacío, sobre la mesa. Ya no hay música.

La mirada de ANGEL se detiene en dos fotografías, al fondo, sobre un mueble metálico, enmarcada. Una es del padre de ANGEL y la otra de su madre. Se acerca a la de la mujer, mirándola, pensando, recordando, entristecido. Se trata de una mujer de unos cuarenta años, rubia, angelical, dulce.  Su mano roza la imagen.


INSERTO.


Vemos una inmensa habitación, totalmente iluminada de blanco, una luz irreal, fantasmagórica. Una cama grande, un hombre sentado al borde de la cama, vestido de negro. Una mujer yace en la cama. Sobre su cabeza, en la pared, un gran crucifijo plateado. También distinguimos algunas imágenes de santos en una estantería y sobre la mesilla de noche. Un niño (10 años aprox.) entra en la estancia. Reconocemos en su rostro los rasgos de ANGEL. El niño observa la escena, con el mismo gesto de tristeza que hemos visto unos segundos antes en el ANGEL adulto.


FIN DEL INSERTO.


Primer plano de ANGEL, con los ojos húmedos. 


Las cortinas se cierran.


Corte a

-Int. Cafetería. Mañana

En un plano detalle, vamos siguiendo el proceso de elaboración de un capuchino. La taza, el café, la crema, rodeados del sonido ambiente de la cafetería, que de momento no podemos ver, pero sí intuir. Las manos hábiles del experto camarero nos demuestran y enseñan como se “construye” un perfecto capuchino, hasta llegar al instante en el que la taza con el café es depositada en una bandeja metálica, al lado de un delicioso croissant, sobre la barra de la cafetería. La borrosa figura del camarero desaparece de plano. El plano se centra en el capuchino. Una mano entra en cuadro, sujetando un “cuentagotas”. El plano se acerca aún más, y vemos nítidamente como una única gota de un líquido transparente cae sobre el capuchino. La mano desaparece de cuadro y a los pocos segundos volvemos a ver la borrosa figura del camarero que recoge la bandeja y se la lleva. Pegados a esta bandeja, la seguimos en su trayecto, vislumbrando mesas y gentes borrosas en segundo plano, siempre acompañados del sonido ambiente, hasta que el camarero se detiene y deja el café sobre una de las mesas. Lentamente, la cámara retrocede y podemos ver al destinatario final del capuchino. Se trata de Ángel. 

Examina detenidamente el capuchino, entornando la mirada, y después alarga su mano derecha hacia la taza. En ese momento, entra en cuadro un hombre de unos cuarenta años, abrigo negro y deshilachado, como su bufanda, barba de varios días, un vagabundo en definitiva. Apreciamos algo extraño en él. Su “textura”, como si no estuviese en el mismo plano de la existencia que ANGEL. Éste detiene el movimiento de su mano y le observa un segundo. Busca en su bolsillo y le entrega unas monedas.
ANGEL (sin ningún tipo de condescendencia, con sinceridad): Suerte…

 El hombre baja la cabeza, asintiendo en señal de agradecimiento,  y se dirige hacia otra mesa de la cafetería. Ángel, recuperando con decisión el gesto de satisfacción, vuelve a alargar la mano hacia el café y, llevándoselo a los labios, lo saborea con pasión, cerrando los ojos, mientras alternamos su rostro que roza el orgasmo con un par de insertos de sus labios sobre la crema del capuchino. Cuando vuelve a abrir los ojos, no hay rastro del VAGABUNDO.
En aquel momento el sonido de la tv parece subir de volumen. Están dando las noticias, y la primera frase que podemos escuchar del locutor es “NAVIERA WESTRYCK”. ÁNGEL levanta la mirada del capuchino y la fija en el tv. Vemos un petrolero surcando alta mar.
LOCUTOR (mientras habla, vemos varias imágenes, fotografías de petroleros, de barcos de transporte de mercancías como coches o alimentos, imágenes en video de archivo, etc.): Esta semana se hará efectiva la compra de la Naviera Westryck por parte del grupo INFINITE. (Vemos el logotipo de INFINITE, una I metálica rodeada de un círculo dorado sobre fondo azul. En el círculo dorado, en letras negras, se puede leer: “Por el futuro, para el futuro”) Cómo nuestros telespectadores recordarán, la Naviera Westryck, una de las 20 más importantes del mundo, comenzó a tener serios problemas  hace dos años, cuando su fundador, Marko Westryck falleció en un atentado terrorista  en el Mar del Norte, al explotar uno de los Petroleros de la Compañía. (Vemos una fotografía del padre de ANGEL, un hombre de unos 55 años, moreno, grandes arrugas cruzando su rostro, mirada desafiante).  Se hizo cargo de la Naviera su hijo, Angel Westryck,( fotografía de ANGEL. Dos chicas, clientes de la cafetería, dejan de mirar la tv y le observan de reojo) que en estos años no ha podido remontar la mala suerte que ha perseguido a la compañía. Varios barcos hundidos, una marea negra sobre Japón y una investigación del Gobierno sobre supuesto fraude en temas de seguridad, dieron como resultado la “fuga” de varios ejecutivos y altos cargos a otras compañías, algunos de ellos a INFINITE, quien en los últimos veinte años ha sabido tener visión de futuro en lo que a empresas con problemas se refiere. Informática, transportes, comunicación,  ocio, cadenas de tv, y un largo etc., han conseguido que INFINITE se haya consolidado como un valor seguro en el mercado internacional. Su presidente Dadler Minkin (vemos una foto de Minkin, unos cincuenta años, cabellos canosos, mirada viva, un hombre hecho a si mismo, algo menudo) ha dicho que…
Plano de algunos clientes mirando a ANGEL. Éste murmura algo por lo bajo y dejando el capuchino por la mitad, abandona su silla y camina hacia la puerta.

Sale al exterior, en donde un deportivo rojo espera. Vemos toda la escena desde el interior de la cafetería, desde el punto de vista del vagabundo que, apartado, en la entrada a los baños, le observa. Una vez ANGEL ha entrado en su deportivo y desaparecido, vemos como un hombre de negro, sin cabellos, delgado y alto, entra al lavabo, bajo la atenta mirada del VAGABUNDO. El hombre de negro no parece percibir la presencia del VAGABUNDO, A PESAR DE QUE PASA PRÁCTICAMENTE A SU LADO, CASI ROZÁNDOLE. Vemos la puerta cerrarse a su paso, y justo un segundo antes de que termine de cerrarse, adivinamos apenas un resplandor en el interior. El VAGABUNDO observa la puerta, pensativo.
Corte a

EXT. Autopista. Mañana.

Vemos en una toma aérea a ANGEL conduciendo su deportivo rojo por la Autopista que rodea Ciudad Capital. Una Ciudad inmensa, con el Puerto a lo lejos, moderna, construcciones  variopintas, edificios característicos, antiguos y modernos, etc. De la panorámica pasamos lentamente al interior del coche, en donde vemos a ANGEL conduciendo con decisión. 
Locutor de Radio (en off): La policía de Ciudad Capital ha vuelto a desalojar a varios indigentes que vivían bajo la ciudad en condiciones deficientes. El deterioro económico de los últimos años ha obligado a varias docenas de personas a malvivir bajo el suelo de nuestra ciudad. El Alcalde ha comentado que…

ANGEL cambia de emisora. Vuelve a sonar Mozart.

Corte a

.-INT. Sala de reuniones de Naviera Westryck. Mañana.

Varios ejecutivos rodean una gran mesa. A través del gran ventanal podemos ver la ciudad y sus rascacielos con el puerto al fondo, varios barcos, un día claro y soleado, cielo azul impoluto. 
A la cabeza de la mesa, tres hombres con la mirada fija en el panorama que el ventanal deja ver. Curiosamente, los tres son delgados, de ojos negros, sin un solo cabello en la cabeza, con idéntico traje negro y corbatas amarillo-dorado. En la pared, tras ellos, vemos dos fotografías en blanco y negro de los padres de ANGEL. En la mesa, frente a ellos, tres carpetas con el logotipo de INFINITE.

Corte a

.-INT. Pasillos de Naviera Westryck. Mañana.

Ambiente. Una gran empresa, mesas, despachos, gente en ebullición. Entre todos ellos, con gesto decidido, mirando al frente, camina ANGEL. A su lado, elegantemente vestido, MORTIMER (35), medio calvo, mirada viva, gesto apresurado, impaciente, nervioso.
MORTIMER: ¿Se puede saber qué te pasa? ¡Es la mejor oferta que hemos recibido nunca! ¿Qué te ha dado esta vez?
ANGEL sigue caminando con la mirada fija en una puerta, al final del pasillo formado por la hilera de mesas en las que la gente sigue trabajando aunque los observa de reojo, disimulando como malamente pueden.

MORTIMER: ¡Dios! Así no vamos a ninguna parte. El futuro de toda esta gente, de centenares de personas de medio mundo depende de que recapacites. (Apoya la mano derecha en el brazo de ANGEL) ¿Me estás escuchando?

ANGEL se detiene y le mira, atravesándole con los ojos. MORTIMER retira la mano.

ANGEL: No.


Da media vuelta y extendiendo su mano derecha, toma el pomo de la puerta. MORTIMER, desde atrás, niega con la cabeza mientras da un par de pasos en dirección contraria, alejándose de él.


ANGEL abre la puerta de la sala de reuniones.

.-INT. Sala de reuniones de Naviera Westryck. Mañana.

ANGEL entra en la sala de reuniones, cierra la puerta a su paso. Todos los presentes le observan. Los ejecutivos de Westryck, evidentemente nerviosos, los tres hombres de INFINITE sin atisbo alguno de reacción ante su llegada. Uno de ellos consulta su reloj.
ANGEL (llegando al borde de la mesa más cercano a la puerta, y apoyando ambas manos sobre ella): Señores, lamento haberles hecho esperar para decirles solamente un par de palabras, pero la ley dice que todos ustedes tienen que estar presentes. (Mira un instante a sus empleados, que comienzan a negar con la cabeza, a recostarse y suspirar, confirmando lo que se temían) Bueno, ya lo saben todos. No hay venta.

Uno de los ejecutivos se lleva ambas manos a la cabeza, en un gesto de desesperación. Una mujer comienza a dar pequeños golpecitos con su pluma sobre su carpeta.

ANGEL: Mi padre creó esta compañía con un pequeño barco que transportaba materiales de construcción desde ese puerto (señala hacia el ventanal). Probablemente, después de todos los problemas que estamos teniendo, después de las inspecciones fiscales, de las denuncias y todo lo demás, eso no signifique nada para ustedes. Para mí sí.
EJECUTIVO1 (el que se ha llevado las manos a la cabeza, golpeando la mesa inesperadamente): ¡MALDITA SEA! Tu padre mandó todo eso a la mierda en los últimos 20 años de su vida, así que no me jodas con sentimentalismos baratos. La empresa dejó de importarle, y nosotros estamos pagando las consecuencias de sus locuras. Así que déjate de gilipolleces y vende, joder. ¡Vende!

ANGEL toma aire, sin mirar siquiera a la cara al hombre que acaba de hablar. Baja la cabeza, observando la mesa bajo él. Sus manos ejercen presión sobre la superficie metálica. Finalmente, levanta de nuevo la mirada, encarándola con los tres hombres de INFINITE, que siguen impasibles.

ANGEL: No hay venta.

Uno de los ejecutivos de INFINITE mira de nuevo a su reloj, sus ojos se clavan en los de ANGEL y algo muy tímidamente parecido a una sonrisa aparece en sus labios.

INFINITE1: La habrá.

ANGEL frunce el ceño sin comprender. Arcadas. Su gesto pasa de la incomprensión a la extrañeza. Sus brazos parecen no poder suportar su peso sobre la mesa. Más arcadas. Dolor. Se lleva una mano al estómago. Las arcadas aumentan. Los demás ejecutivos no pueden comprender lo que está ocurriendo. El rostro de ANGEL pasa de la incomprensión al PÁNICO. Abre los ojos. Su mirada se clava en la fotografía de SU MADRE.
INSERTO.

La habitación, la cama, el padre de ANGEL sentado al borde de ésta. El niño ANGEL mirando la escena. El crucifijo parece brillar sobre la cabeza de la mujer, reflejando la luz exterior. Da un paso hacia la cama. Desde su punto de vista vemos el rostro de la madre. Demacrada, pálida, no debe pesar más de 35 kilos. Un hilo de sangre resbala por la comisura de sus labios.

FIN DEL INSERTO.

Un nuevo golpe de arcadas. ANGEL se retuerce de dolor, abre la boca, y un chorro de sangre sale de ella, formando un charco sobre la mesa. Una de las mujeres grita. Los hombres más cercanos a ANGEL echan sus sillas hacia atrás, aterrorizados. ANGEL pierde el conocimiento y desde su punto de vista, vemos a los hombres de INFINITE al fondo. Uno de ellos asiente mientras con el pulgar acaricia su reloj.

Los ojos de ANGEL se cierran mientras pasamos a un lento fundido a negro.

.-INT. Habitación de Hospital. Noche.

ANGEL abre los ojos lentamente. La cámara retrocede poco a poco, y vemos que se encuentra en una habitación de hospital. Tiene un par de tubos conectados a su nariz y un gotero a la muñeca izquierda. La habitación, limpia, blanca, impoluta. ANGEL mira hacia el frente, demacrado, respirando con dificultad. Cuando la cámara termina de retroceder vemos que, frente a él, y de espaldas a nosotros, hay un hombre, una figura de bata blanca que le observa en silencio. Pasamos a un primer plano de su rostro. Un MÉDICO de unos cuarenta años, cabellos canosos, barba perfectamente recortada y aire preocupado. Una pequeña sonrisa forzada aparece en sus labios mientras rodea la cama y se sienta en una silla, al lado de ANGEL, que le sigue con la mirada todo el tiempo.
MEDICO: ¿Cómo estamos, muchacho? (ANGEL no responde, le observa en silencio, esperando) Mañana te sacaremos esos tubos y el suero. Es una medida preventiva, normal en estos casos….Te podrás ir a casa muy pronto.
ANGEL (con voz cansada, casi inaudible): Me dijo que las probabilidades eran de una entre diez millones. Qué la herencia no tenía nada que ver en casos como el de ella….

MÉDICO (dejando pasar algunos segundos, pensativo. Baja la cabeza, se frota la barba, dudando sobre sus siguientes palabras): No sé que decir. Nadie sabe qué decir. Lo que te dije en su momento sigue siendo totalmente válido ahora. Tenemos un centenar de casos registrados en todo el mundo. Y siguen siendo casos aislados. Ninguno tiene relación hereditaria. El virus de For-Horck siempre aparece aisladamente, muy de vez en cuando. (Una sonrisa de esperanza aparece en su rostro). Y las cosas han cambiado mucho desde lo de tu madre. El último paciente todavía sigue vivo, con recaídas, cierto, pero vivo. Hemos encontrado una combinación de antibióticos de última generación que….

ANGEL: Cállese. (Vuelve la cabeza hacia el otro lado de la cama) Cállese de una puta vez. Me voy a morir. Deje las lecciones para los alumnos de la Facultad…

El MÉDICO no sabe qué decir ante esto. Después de pensárselo unos segundos, se incorpora y camina hacia la puerta de la habitación. Antes de salir, se detiene, mirándole, recordando algo.

MÉDICO: Tenemos un sacerdote asignado al Hospital. Puedo decirle que venga ahora mismo si quieres hablar con él. En unos días podrás irte a casa, pero también le puedo decir al Padre que vaya a visitarte si….

ANGEL se vuelve hacia el MÉDICO. Su mirada es el odio absoluto.

ANGEL: No quiero ver a ningún maldito cura.

MÉDICO: No tienes porqué verlo como a un cura, sino como a alguien con quién hablar.
ANGEL no responde y el MÉDICO abandona la estancia. ANGEL permanece en silencio, mirando por la ventana hacia la oscuridad exterior de la noche.

ANGEL (susurrando): Mi madre hablaba todos los días con esos cabrones. Rezaba y rezaba, y para lo único que le sirvió fue para irse de aquí hecha un amasijo de huesos…

Cierra los ojos y las lágrimas comienzan a brotar de ellos.

Fundido a negro.
Int. Habitación de Hospital. Noche.

ANGEL, en plena noche, permanece en silencio mirando al techo de la habitación, pensativo. La estancia se encuentra en el silencio absoluto.


Se abre la puerta y una ENFERMERA (33), cabellos largos y recogidos en la nuca, tez morena, muy guapa, entra en la estancia con una bandeja y un vasito con apenas un dedal de agua. Mira a ANGEL y le sonríe. Este no es capaz de devolver la sonrisa, ni siquiera lo intenta. Con gesto hosco asiente mientras ella le tiende una pastilla y después el vaso de agua. La mujer no deja de mirarle, como si mentalmente estuviera repasando algo. ANGEL le devuelve el vaso de agua y ella da media vuelta, pero antes de salir se queda en la puerta, mirándole fijamente, en silencio.


ANGEL (apenas en un malhumorado susurro): ¿Qué ocurre señorita? ¿Nos conocemos de algo?


ENFERMERA (con la puerta entreabierta): La verdad es que sí.


ANGEL, cansado y sorprendido, la observa en silencio.


ANGEL: Pues la verdad, no la recuerdo.


Ella medio sonríe. Mira hacia la puerta.


ENFERMERA: No importa… (Comienza a abrir la puerta)


ANGEL (bajando la mirada): Es cierto. Nada importa.


La mujer se detiene en su gesto de abandonar la estancia y vuelve a mirarle. Cierra la puerta, camina hasta la cama y deja la bandeja sobre la mesilla de noche. Sin dejar de mirarle, con un asomo de sonrisa en sus labios, se sienta en la silla al lado de la cama. ANGEL la observa con sorpresa, y más sorpresa aparece en su rostro cuando ella comienza a desabrocharse los dos primeros botones de su bata blanca. Vemos su cuello y su piel morena desnudos. Ella le señala una pequeña marca casi al final del cuello, donde empieza casi el pecho.

ENFERMERA: Me hiciste esto en el Jardín de Infancia, cuando los dos teníamos unos cuatro años o así. Me mordiste con todas tus fuerzas.  Eras odioso, pero aprendimos a patinar juntos.


ANGEL no sabe qué decir. Mira a la joven, intentando recordar, pero sus ojos nos dicen que no recuerda nada de lo que acaba de oir. Ella asiente, con una sonrisa melancólica, se levanta, recoge la bandeja y, seguida por la mirada de ANGEL, abandona la habitación sin volver a mirar atrás.


ANGEL vuelve a concentrarse en el techo de la estancia y en sus recuerdos, los viejos y los nuevos.

Int. Pasillo del Hospital. Madrugada.

Plano general del pasillo del Hospital. Se escucha de fondo el ronroneo del aire acondicionado, ventilador o similar. Lentamente, la cámara empieza a moverse recorriendo el pasillo. Somos el punto de vista de alguien. Avanzamos lentamente. 
En uno de los recodos del largo pasillo vemos una mesa, y una mujer joven vestida de blanco que sostiene un paquete de cigarrillos en la mano. Mira a un lado, mira a otro y comienza a extraer uno de los cigarrillos. Un pequeño fogonazo de luz. La mujer, tras el fogonazo, permanece observando el monitor de su ordenador. Ni rastro del paquete de cigarrillos.

Volvemos de nuevo la mirada al frente y seguimos avanzando. Se abre la puerta de una habitación y un anciano en silla de ruedas sale del interior. Pasa a nuestro lado, sin mirarnos, y se pierde fuera de cuadro. 

Finalmente, nos detenemos frente a una puerta. A través del cristal, miramos al interior. Una cama, la habitación únicamente iluminada por la tenue luz de la lámpara sobre la mesilla de noche. En la cama, distinguimos la silueta de Ángel,   dormitando. Frente a él, tres hombres, vestidos de negro, sus cabezas sin un solo cabello. Los reconocemos enseguida como los hombres de INFINITE que hemos visto en la sala de reuniones de Naviera Westryck.

Retrocedemos y nos hacemos a un lado.

Corte a

Int. Habitación de ANGEL. Hospital. Madrugada.

ANGEL parpadea, despertando de su leve sueño. Abre los ojos y mira hacia el frente. Los tres hombres de INFINITE le observan en silencio, sin atisbo de gesto o emoción en sus rostros. ANGEL frunce el ceño. Su rostro cansado, sus ojeras, su tez paliduzca, miran de frente a los tres hombres, sin comprender.
Uno de ellos, el que habló en la sala de reuniones, da un paso al frente. Lleva una cartera negra bajo el brazo. 
ANGEL: ¿Qué hacen ustedes aquí?
INFINITE 1: Venimos a cerrar nuestro trato. O a hacer uno nuevo. Cómo usted prefiera.

ANGEL (desconcertado): No entiendo. No entiendo nada.

INFINITE 1 abre la cartera. Extrae de ella una hoja con el logo de INFINITE y el sello de la Naviera. Lo presenta frente a ANGEL, que no puede creer lo que sus ojos ven.

ANGEL: Hijos de puta…

INFINITE: Señor Westryck, seré breve. Lamentamos mucho todo lo que está ocurriendo. Se trata, evidentemente, de un incidente desafortunado, pero del que todos podemos sacar provecho. Usted ya no está en condiciones de dirigir la Westryck. E INFINITE ha redactado un nuevo contrato, mucho más ventajoso, en el que le proponemos un nuevo acuerdo sobre la venta de su empresa.

ANGEL: ¿Qué coño está diciendo?

INFINITE 1: Por favor, no se exalte. Solo déjeme hablar.

ANGEL (echando mano al botón sobre la cama para avisar a la enfermera): Vais a hablar ante un Juez, malditos cabrones. 

INFINITE 1: Antes de que pulse ese botón, permítame hacerle una única pregunta, Sr. Westryck… ¿Quiere usted sobrevivir a esta maldición que, por causas del destino, de la Mano de Dios o de un golpe de mala suerte hereditaria le ha tocado vivir? (su voz suena irónica, como si disfrutase de las palabras que le ha tocado pronunciar).
El dedo de ANGEL se detiene a apenas un centímetro del botón. Los ojos del hombre de INFINITE se abren un poco más de lo habitual.

INFINITE 1: Cómo le estaba diciendo, usted ya no se encuentra en posición de dirigir el negocio familiar. Necesita descanso, necesita ayuda, necesita que le cuiden. El abanico de posibilidades que le ofrecemos es casi ilimitado. INFINITE posee 8 de las 10 mayores empresas farmacéuticas del planeta. Laboratorios de investigación, pruebas genéticas, recursos casi ilimitados para ayudarle en su calvario, o mejor dicho, para evitar ese calvario. Nuestros científicos opinan que en el plazo aproximado de 5 años habrán encontrado un remedio, una vacuna, un antídoto contra el mal de For-Horck. No podemos ofrecerle garantías, pero sí nuestra palabra y nuestro compromiso de que usted no se encontrará, llegado el momento, en ninguna lista de espera. Además, nos comprometemos a cuidarle, a asignarle un equipo médico completo durante el tiempo que sea necesario. Todos los gastos correrán por nuestra cuenta. Y, cuando finalmente este mal sueño haya terminado, usted dispondrá en su cuenta corriente de un abultado saldo con el que comenzar una nueva vida. Y todo eso, a cambio de una simple firma.
La mano del hombre se extiende, con la hoja del contrato, ante los ojos de ANGEL. Este no sabe como reaccionar ni qué responder. Observa la hoja. Sus ojos humedecidos la escrutan, dudando. Lentamente, con dificultad, se incorpora en el lecho. 

ANGEL: Todo eso no es garantía de nada.

INFINITE 1: Créame, sí que lo es. Usted no va a morir. Aliviaremos su sufrimiento hasta el punto de que no se sentirá apenas enfermo. Y se curará. Es mas, puedo prometerle que cuando todo esto termine… (Avanza unos pasos, y su rostro se inclina sobre la cama, sus pequeños ojos negros mirándole fijamente, casi inhumanos) usted será un hombre nuevo.

Silencio. ANGEL comienza a llorar, en silencio. Con una mano se seca las lágrimas. Asiente con la cabeza. El hombre le tiende el contrato y una pluma. ANGEL, casi sin mirar, extiende su firma al pie de la hoja. El hombre retrocede hasta situarse de nuevo entre sus dos compañeros, que permanecen impasibles. 

INFINITE 1: Mañana mismo volverá a casa. Nos encargaremos de que no le falte nada. Y enviaremos una copia del contrato a la Naviera…Seguro que todo el mundo se alegrará.
Caminan hacia la puerta de salida. El que ha hablado todo el tiempo la abre y deja salir a sus dos compañeros, pero antes de salir, se vuelve hacia ANGEL, que les observa, débil, con los ojos entrecerrados.

INFINITE 1: Ha hecho lo que tenía que hacer. 

Y abandona la estancia. ANGEL permanece unos segundos mirando la puerta cerrada y el cristal en ella, a través del cual entra la pálida luz del pasillo.

Unos ojos asoman en el cristal. ANGEL parpadea. Los ojos han desaparecido. Nuevamente, el silencio absoluto. ANGEL comienza a temblar mientras sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas. Llora de rabia mientras se convulsiona, aprieta el botón de llamada a la enfermera y sigue llorando, gritando de rabia y de dolor, mientras la cámara se aleja y vemos como la puerta se abre y dos sanitarios entran corriendo. Mientras intentan sujetar a ANGEL, la cámara se eleva y pasamos a
Fundido a negro.

Int. Casa de ANGEL. 

En un lento encadenado de imágenes vemos

-ANGEL sentado en una  silla de ruedas, mirando al mar desde la terraza. Una joven enfermera con el logo de INFINITE le trae una especie de batido de color ROSA y lo deja en una mesa a su lado. ANGEL sigue demacrado, en bata de casa, la mirada perdida en el horizonte del mar.

-ANGEL sentado en el salón, mirando el tv, un programa de viajes. Dos hombres de mediana edad, sentados a cada lado. Uno le está extrayendo sangre, el otro observa unos documentos, asintiendo de vez en cuando. 

-ANGEL, en la silla de ruedas, en el Gimnasio de la casa, mirando los aparatos de ejercicio, recordando con mirada triste.

-ANGEL tumbado en su cama, mirando al techo, como ido. La enfermera entra en la habitación y deja sobre la mesilla otro de los batidos, y dos cápsulas. ANGEL ni se inmuta. La enfermera le mete las dos cápsulas en la boca, ayudándole a incorporarse ligeramente, y le tiende el batido, que ANGEL bebe de mala gana.

-ANGEL, en la sala de reuniones de la casa, de pie, con la fotografía de su madre en la mano. Al fondo, los monitores apagados y en silencio.

-ANGEL, no tan demacrado como días atrás, de pie, apoyado en la barandilla de la terraza, observa el mar en silencio. La enfermera entra en la terraza y le tiende un vaso de batido. ANGEL lo mira, asiente y se lo bebe de un largo trago.

ANGEL: Me voy a dar una ducha.

Corte a

INT. Cuarto de baño del dormitorio de ANGEL. Tarde.

ANGEL está secándose tranquilamente .Comienza a vestirse. Vaqueros, camiseta negra…Se mira en el espejo. Le vemos algo recuperado, desde luego nada comparable a su estado al principio de la enfermedad. ANGEL se observa el rostro detenidamente en el espejo. Hace un gesto de incomprensión, pero una sonrisa asoma en sus labios. 

ANGEL (a su reflejo en el espejo): Esos hijos de puta saben venderse bien….

Coge una chaqueta de cuero que descansaba sobre la cama y abandona la estancia. Mientras camina por el pasillo en dirección a las escaleras que comunican con el piso inferior, se toca el pelo aún mojado.

ANGEL (llegando a la barandilla desde la que se puede ver el salón): Silvia, vamos a salir a dar un pequeño paseo. Me siento con fuer…

Detiene sus palabras. Desde su punto de vista, en lo alto, vemos el salón. Vacío, excepto por la figura en el centro del mismo, de pie, mirándole. Se trata del VAGABUNDO. Lleva las manos hundidas en los bolsillos del raído abrigo, la vieja bufanda colgándole a ambos lados del cuello y le mira, sin gesto alguno.
ANGEL (mientras baja las escaleras): ¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí? ¿Dónde está Silvia? (termina de bajar las escaleras y se detiene a unos metros del VAGABUNDO, escrutándole) Un momento…Le conozco… (Intentando recordar).

VAGABUNDO: Me recuerda, pero no sabe de qué, ¿verdad, Sr. Westryck?.
ANGEL (dando un tímido paso al frente): ¿Quién es usted y qué hace aquí?

VAGABUNDO: He venido a hacerle una pregunta. Una pregunta qué solo admite dos respuestas. Y llevo esperando mucho tiempo para hacérsela. Mucho más del que puede imaginarse (mira a su alrededor, admirando lo que le rodea) Tiene usted una casa increíble. ¿Un proyecto de su padre? (le mira, aguardando la respuesta. ANGEL asiente) Preciosa. Y de un gusto exquisito.

ANGEL: Gracias. Y ahora, por favor, haga su pregunta y…( se detiene bruscamente) ¡El tipo de la cafetería! Hace un par de semanas. 

VAGABUNDO: Buena memoria. Aquel no fue un gran día ¿verdad?

ANGEL (poniéndose a la defensiva): Mire…en esta casa no hay nada de valor, salvo lo que ve. No tengo dinero ni…

VAGABUNDO ( sin aparentemente prestarle demasiada atención): El día en el que se declaró la enfermedad, la noche en la que vendió su empresa a cambio de una recuperación aparente…El día en que Dios le jugó una mala pasada. No, no debió ser un gran día.

ANGEL comienza a caminar, estudiándole, rodeándole, pero manteniendo la distancia.

ANGEL: Haga su pregunta de una vez y váyase. Me falta menos de esto para hacer saltar la alarma.

VAGAGUNDO (mirándole con energía): Sr. Westryck, solo necesito saber una cosa… ¿Quiere usted devolverle la jugada a DIOS, y salvarle la vida a sus padres?

Durante unos segundos, ANGEL no sabe qué responder a esto. Inmóvil, en silencio, observa al VAGABUNDO que aguarda, dejando que su cerebro trabaje, sin impaciencia ni expectación.

ANGEL:  Si se va a poner hablarme de la vida eterna y todo eso, usted parece cualquier cosa menos un vendedor de Biblias. 

VAGABUNDO: No lo soy. Solo soy alguien en quien usted no podrá creer hasta dentro de unos minutos, minutos que espero me conceda, nada más. Sólo déjeme hablar, siéntese y escuche. Si cuando termine juzga que soy un loco o un vendedor de algo, me iré por donde he venido y todos los acontecimientos seguirán su curso normal (se detiene, y por primera vez una leve sonrisa se dibuja en sus labios). Curiosa expresión.

ANGEL duda, y finalmente inclina su cuerpo y se deja caer en el sofá que tiene a sus espaldas. Apoya los codos en las rodillas y cruza las manos.

ANGEL: Dos minutos (mira a su alrededor una vez mas) ¿Dónde está Silvia?

El VAGABUNDO sigue la mirada de ANGEL, como si él también la buscara.

VAGABUNDO: Está aquí. Pero no puede vernos. Para ella, el tiempo transcurre de manera normal. Somos nosotros los que estamos aislados.

Silencio. ANGEL frunce el ceño.

ANGEL: ¿QUÉ?

VAGABUNDO (comenzando a caminar hacia ANGEL): ¿Qué diría usted si supiese con toda seguridad que muchos, por no decir la mayoría, de los acontecimientos que conoce, y otros muchos en apariencia más insignificantes, acontecimientos personales, acontecimientos que afectan a la marcha de un país, de una nación, de un continente, del planeta entero, no han ocurrido así en otro tiempo de la historia? ¿Qué diría si descubriese que hubo una línea temporal, una línea que usted no conoce, que no recuerda, simplemente porque esa línea se vio alterada, una línea en la que no hubo una determinada guerra en este país, en la que cierta persona no fue presidente, o rey, o dictador, en otro país,  y en la que usted no heredó la empresa familiar sino que creó algo nuevo,  uno de los mejores restaurantes de esta ciudad, por ejemplo?

El VAGABUNDO le observa, deja pasar un instante, dándole tiempo para que asuma la información.

ANGEL: Diría que usted confunde sus sueños con la realidad y que por eso vive como un…pordiosero, (con gesto despectivo) alejado de la sociedad, seguramente en las alcantarillas de Ciudad Capital,  al parecer por decisión propia.
VAGABUNDO (asintiendo): Es cierto. Supongo que yo también lo pensaría. Así que lo mejor será que me escuche con atención, y después decida por si mismo (abre mucho los ojos). En el año 2010 la Corporación INFINITE descubrió la manera de viajar en el tiempo. (Deja una pequeña pausa, pero ANGEL parece no haberse inmutado) Les llevó algunos años más perfeccionar el sistema, pero el primer paso estaba dado. Por aquel entonces, no eran más que una compañía farmacéutica bastante importante, con laboratorios de investigación y un ligero peso en la economía mundial. Muy ligero. Pero acababan de encontrar su gallina de los huevos de oro. Perfeccionaron el sistema poco a poco. Y al hacerlo, comenzaron los experimentos. Primero, un pequeño viaje, que no resultó ser un éxito precisamente. Y después otro. Y otro más. Crearon departamentos específicos dedicados a estudiar la historia. Al principio, con simples ordenadores y libros. Más adelante, con sofisticadísimos sistemas que les permitían….monitorizar los acontecimientos. Poco a poco comenzaron a hacer alteraciones cada vez más profundas. Un presidente eliminado en este país, una guerra provocada en este otro, una marea negra aquí, una bancarrota allá, dos personas que no estaban destinadas a conocerse se conocieron, otras dos no se llegaron a conocer nunca…La gama de acontecimientos que INFINITE ha alterado a lo largo de la historia reciente abarca millones de grandes y pequeños detalles. Uno de ellos, uno aparentemente insignificante, excepto para INFINITE, claro,  se refiere a usted, a su compañía naviera, a sus padres y a la cadena de acontecimientos que conoce…
ANGEL (negando con la cabeza, totalmente escéptico): Eso es una absoluta gilipollez. 

VAGABUNDO: Lo entenderá mejor si se lo explico de esta manera. (Hace una pausa, como reflexionando, durante apenas un segundo) Su madre era aquello que su padre más quería en este mundo. Incluso más que a usted. Eso lo recuerda ¿verdad? Recuerda como se sentía desplazado y aislado, cómo buscaba constantemente el cariño de su padre siendo un niño, y cómo la súbita enfermedad de su madre convirtió a aquel hombre en un ser desarraigado, malencarado, que dejó de preocuparse por su empresa, por usted, por la vida en general, hasta el punto de cometer actos irracionales, como viajar en aquel petrolero que un grupo terrorista había amenazado. El barco explotó, su padre falleció, y para entonces usted ya era un hombre que sentía PAVOR ante la posibilidad de heredar aquella enfermedad que había desgastado a su madre hasta extremos inimaginables. (Echa un nuevo vistazo al salón) No le vendría nada mal un toque femenino a este lugar…pero usted y yo sabemos que eso es imposible. No ha dejado que ninguna mujer se acerque a usted en todos estos años. (ANGEL se recuesta, desviando la mirada, incómodo). Claro que no. La enfermedad de su madre le convirtió en una especie de…eremita, que ha rechazado constantemente al otro sexo…Mucho mejor así, ¿no cree? No hay matrimonio, no hay hijos, no hay…herederos. (Se encoge de hombros) El siguiente paso…Bueno, usted ya lo sabe. Le inocularon la enfermedad y usted cedió enseguida ante la posibilidad de no morir. Desde el principio, estaba en sus manos.

ANGEL permanece mudo. Con la boca ligeramente abierta, mirando directamente a los ojos del VAGABUNDO.

ANGEL: ¿INOCULARON?

VAGABUNDO: Hace dos semanas. En un capuchino. Aquella mañana. Lo han hecho docenas de veces. En la mayoría de los casos, para extorsionar, con un propósito específico.

ANGEL: Eso no tiene sentido. Me están cuidando. Mejoro día a día.

VAGABUNDO (acercándose ligeramente, vemos un plano de su rostro que poco a poco pasa a un plano detalle de sus labios): Tienen una buena razón para ello.

ANGEL: Yo…No entiendo nada. Pero… (Se lleva las manos a la cabeza, a las sienes, frotándoselas) Nada de lo que dice tiene sentido…

VAGABUNDO: Sí que lo tiene. Usted sabe que lo tiene. En el fondo, usted ha sabido siempre que “algo” le impedía ser dueño de su propia existencia. Lo mismo le ocurre a millones de personas en todo el mundo. Sus vidas transcurren por un sendero en el que la mayoría de las decisiones no son tomadas por ellos mismos, sino que están “pactadas” con el destino de antemano. Todo para enriquecer día tras día a INFINITE, con el objetivo de crear la corporación que será en un futuro cercano. Informática, navieras, gobiernos, cadenas de tv,  arte, ocio…Sus “garras” se extienden en estos momentos, imparables…Y no se imagina hasta donde llegan en ese futuro. INFINITE ES EL FUTURO.
ANGEL: Definitivamente, tiene usted una gran imaginación.

VAGABUNDO: Déjeme que se lo muestre. Ahora puede. Hace un par de semanas ni siquiera podía levantarse. Ahora es el momento. Venga conmigo.

ANGEL: ¿IR? ¿A dónde?

VAGABUNDO (acercando su rostro al de ANGEL): Al futuro.

ANGEL (Suelta una gran carcajada. La risa se extingue poco a poco. Finalmente, niega con la cabeza): Esto es una locura. (Levanta la cabeza, buscando con la mirada). ¿Me quiere decir donde cojones está mi enfermera? Voy a llamar a la policía ahora mismo.
El VAGABUNDO suspira. Cierra los ojos un instante. El salón parece iluminarse levemente. Una figura se desdibuja en su centro. Silvia, como si de una proyección se tratase, está de pie, mirando hacia lo alto de las escaleras que comunican con el piso superior.

SILVIA: Sr. Westryck, ¿cómo va esa ducha? ¿Necesita ayuda?

La imagen se desvanece. ANGEL tiene los ojos abiertos como platos, mirando al lugar vacío que unos segundos antes ocupara la figura de la mujer.

ANGEL (volviéndose hacia el VAGABUNDO): ¿Cómo lo ha hecho? ¿Qué está ocurriendo aquí? (se levanta y camina hacia el espacio vacío ocupado por la enfermera) ¿Y Silvia?

VAGABUNDO: Ella sigue aquí. El tiempo transcurre de manera normal para ella. Somos nosotros los que estamos…digamos que aislados de su tiempo.

ANGEL da media vuelta y se encara con el VAGABUNDO. Levanta las manos para cogerle por las solapas del abrigo, pero se detiene y da un paso atrás.

ANGEL: ¿Quién es usted? (la urgencia aparece en su rostro, en sus ojos) ¿Porqué YO? ¿Qué tengo que ver yo en todo esto?
VAGABUNDO (asintiendo): Todo a su tiempo. Antes necesita ver y aprender muchas otras cosas más importantes. Pero no tema. Pronto se hará una idea exacta de cual es nuestro papel en este drama. Venga conmigo, Ángel Westryck. No intento engañarle. No se trata de un truco. No hay nada más que lo que le he dicho…Bueno, hay mucho más, pero para que lo comprenda, para que tome una decisión, necesito que venga conmigo, necesito que viaje y descubra un mundo que todavía no se puede imaginar… (Sonríe, con un aire de melancolía) Mírelo de esta manera, si todo es un sueño…se despertará y nada habrá cambiado en su vida.
ANGEL da un paso atrás. Una vez más, mira hacia el salón, hacia el lugar que la enfermera ocupara minutos antes. Niega con la cabeza. Asiente.

ANGEL: Esto tiene que ser un sueño. La maldita medicación de esos cabrones. Tiene que ser…

VAGABUNDO (con una voz hipnótica): Confía…

ANGEL (casi gritando, rebelándose): Vale, entonces dime quién eres tú.

VAGABUNDO (extrae de uno de los bolsillos del abrigo algo parecido a un microchip redondo, del tamaño de una lenteja. Ángel da un paso atrás. Él le tranquiliza con un gesto) Lo necesitarás si quieres que estemos juntos. (Apoya el dedo índice con el microchip en la frente de ANGEL. Cuando lo retira, el aparato ha desaparecido. ANGEL se toca la frente, sin comprender, palpándose un apenas apreciable bulto) AMIGO es la palabra clave. No lo olvides. Y  no te preocupes. Todo saldrá…bien.

El VAGABUNDO cierra los ojos. La estancia se ilumina nuevamente, cada vez más. El destello, que parece surgir del VAGABUNDO mismo, se adueña del salón, lo cubre todo. ANGEL mira a su alrededor sin poder creer lo que sus ojos ven. De ese destello surge una bola luminosa, un haz de luz que comienza a rodearles, a girar en el espacio que los dos hombres ocupan, cada vez a más velocidad.

El destello finalmente desaparece. El salón está desierto, salvo por la figura de Silvia, la enfermera, que permanece sentada en un sofá, mirando a lo alto de las escaleras, esperando.

Corte a

PANTALLA EN NEGRO DURANTE MEDIO MINUTO. 

Poco a poco, acercándose, escuchamos el “tic-tac” de un reloj. Cada vez más cerca, cada vez más nítido.

LUZ.

La claridad lo llena todo repentinamente. El sonido del reloj se mantiene. Poco a poco, la luz se va atenuando. Nos encontramos en

INT. Dormitorio de Dadler. Tarde

Una gran cama. Plano cenital. Colchas blancas, alfombra blanca, paredes blancas. La luz del sol entra a través de un cristal a modo de ventana. En la cama, solo vemos su cabeza, un hombre, Dadler, del que nos es imposible precisar su edad, quizás 80, quizás 90, quizás… Su rostro cruzado por mil arrugas. Apenas cabellos, y los que vemos, blanquecinos, casi imposibles de distinguir a causa de la blancura de la estancia. Su figura, la que adivinamos al estar completamente tapado, es extremadamente delgada. 

El tic-tac aumenta. El cristal que hace de ventana se desplaza en el aire, situándose al lado de la cama. En él aparecen unos dígitos. 17:39:58, 17:39,59, 17:40,00…  Un sonido agudo, aunque no desagradable, aparece, y los ojos, grandes, negros, se abren. El plano se cierra sobre Dadler y vemos que mil venas rojas rodean las negras pupilas. El pitido desaparece y es sustituido por la clara respiración de Dadler, profunda, casi con eco.
Dadler se incorpora en la cama. Lleva un pijama negro, que contrasta con el blanco de la estancia. Sus pies se posan en el suelo. Comprobamos que es extremadamente delgado, un saco de huesos. Respira profundamente y observa el cristal. Lo palpa con una mano y al instante las cifras desaparecen, siendo sustituidas por el logo de INFINITE. Y el logo da paso a la imagen de un hombre, una imagen a la que estamos acostumbrados. Vestido de negro, cabeza sin pelo, ojos diminutos. Uno más como los que ya hemos visto anteriormente, con un logo de INFINITE en el lado izquierdo del pecho.

HOMBRE: Alteración de campo en el sector 327, señor Dadler. Lo estamos rastreando.

Dadler (escrutando la imagen): ¿Algo destacable en ese sector?

HOMBRE: Se estaban produciendo 7 alteraciones temporales programadas de clase 5 en el momento de la detección. La monitorización no indica nada relevante. 

Dadler (con gesto cansino): Alguien está utilizando las alteraciones temporales  para esconder su señal. Que rastreen toda la zona. Es otro experimento de los Caidos.

HOMBRE: De acuerdo, señor.

La imagen se desvanece y es sustituida nuevamente por el logo de INFINITE. Dadler mueve la cabeza ligeramente y el cristal vuelve a formar parte de la pared, creando una ventana. Dadler abandona la cama y camina por la estancia. Lo seguimos hacia una pared. Hace un gesto con la mano y la pared se abre, dando paso a un cuarto de aseo. Dadler entra y permanece quieto en el centro del cuarto. Sus ropas se desvanecen y su cuerpo desnudo recibe una finísima lluvia blanca. Cuando ésta se desvanece, un conjunto mas serio, también negro, camiseta, pantalón y zapato plano toma forma sobre su cuerpo. Dadler abandona el cuarto y la pared se cierra a su paso. Camina hacia una pared, pero a medio camino parece recordar algo y se detiene. Se vuelve y mira hacia el cristal que ahora vuelve a ser una ventana. Pasa una mano sobre él y, lentamente, una imagen se va formando. Se trata de un niño, de unos 12 años. Dadler lo observa, en silencio. Recordando. Suspira y baja la mirada. La imagen se desvanece. Dadler, cabizbajo, da media vuelta y camina hacia la pared al otro lado de la estancia, que  se abre, y Dadler sale al exterior. Un largo pasillo de paredes blancas, al parecer sin fin. Dadler comienza a caminar, y en un determinado momento se detiene a lo lejos, gira y desaparece, en apariencia a través de una pared.

Corte a

INT. Sala del TIEMPO. Tarde.

Desde lo alto, vemos el lugar que aparecía en el sueño de ANGEL al principio de la película.

Una estancia con forma de ESFERA complemente blanca. En su centro, en un plano casi cenital, vemos un gran asiento o sillón  blanco de una plaza, enorme, y sobre éste, aunque no podemos distinguir su rostro debido a la toma, una  aparente figura humana, tan grande como el sillón,  también de blanco, gorda, rechoncha, deforme debido a su volumen,  de la que salen docenas de tubos que van a acoplarse a las paredes de la cúpula. Escuchamos una respiración ronca.

Todo el conjunto está rodeado por una barandilla circular metálica. Dadler acaba de acceder a esta barandilla desde el pasillo de la escena anterior. Frente a él, sobre el “ser”, suspendido en el aire, un gran cristal que Dadler observa atentamente. El cristal simplemente deja ver la pared blanca que hay detrás. A la izquierda de la imagen, vemos algo parecido a un centro de control. Operarios vestidos de negro y con el logo de INFINITE trabajan con sus monitores, evalúan datos, trabajan incansablemente, sus miradas fijas en las pantallas de cristal, semejantes a la ventana del dormitorio de Dadler, aunque evidentemente más pequeñas y manejables. Los monitores de cristal se mueven por el cubículo, y los operarios intercambian y comparten los datos que aparecen en ellos.

La respiración ronca, proveniente del “ser” que permanece rodeado de largos tubos en el centro de la estancia, se acelera. Los monitores empiezan a llenarse de datos, y poco a poco estos datos toman forma de imágenes. Y esas imágenes se forman a su vez en el gran cristal que flota frente a los ojos de Dadler.

Una gran avenida. Los edificios a ambos lados de la calle son inmensos bloques blancos, sin ventanas, como “monolitos” blanquecinos de diversas alturas. A lo lejos, se divisan algunas figuras moviéndose. Y, en primera plano, de espaldas, un hombre, con vaqueros y chaqueta de cuero, mirando hacia la gran avenida. Aunque esté de espaldas, reconocemos que se trata de ANGEL.

OPERARIO: Sujeto desconocido, Sr. Dadler. TIEMPO no puede concretar más la percepción. La recepción se pierde.

La imagen de ANGEL comienza a desvanecerse. Dadler la mira fijamente, escrutándola, intentando ver más allá.

Dadler: Definitivamente, es un intruso. ¿Es un hecho actual, un residuo o un hecho previsto?

OPERARIO (después de examinar su pantalla durante unos instantes): 95% de probabilidad de hecho actual, Sr Dadler. Localizado en sector 327. Las demás alteraciones temporales ya se han efectuado en ese sector. Pero ésta permanece.

Dadler cierra los ojos unos segundos. Baja la cabeza. Cuando los abre, desde su punto de vista, vemos al ser, al que llamaremos TIEMPO. Su inmenso cuerpo parece hincharse un instante y después expulsar una gran cantidad de aire. En su rostro, una amalgama de venas, montañas de piel sobre montañas de piel, adivinamos unos ojos que parpadean. Las dos docenas de tubos que le rodean se llenan de un líquido negruzco que circula por ellos a gran velocidad.
Dadler: Enviad una inspección fuera del tiempo estándar. Sólo observación…Pero que lleven “dormideras”.
Da media vuelta y, desde lo alto, le vemos atravesar la pared por la que ha entrado y desaparecer.

Corte a

EXT. GRAN AVENIDA. CIUDAD CAPITAL. Tarde.
Plano general de la gran Avenida. Una calle que se pierde en el horizonte con grandes bloques de edificios, inmensos monolitos de color blanco. A lo lejos, algunas figuras se mueven pocas, por las aceras. Sobre los edificios, un cielo azul y limpio. La cámara retrocede lentamente hasta que vemos a ANGEL, de espaldas a nosotros, contemplando el lugar.

Primer plano de ANGEL, con los ojos abiertos como platos, saliéndosele de las órbitas, la boca abierta, tomando aire, las manos extendidas, mirando sin comprender. En su frente, distinguimos una diminuta sombra circular. Se vuelve hacia un lado, hacia otro, está solo.

ANGEL: ¿Qué es esto?

Sus piernas pierden fuerza y cae sentado en el suelo, un suelo enmarmolado, blanco también. Allí permanece, con la mirada perdida en la gran avenida, sin capacidad de reacción durante algunos segundos. Finalmente, busca al VAGABUNDO, y una vez más constata que se encuentra solo. Ni una sola figura humana cerca. El silencio más absoluto lo preside todo. O casi. Poco a poco escuchamos el sonido del mar. ANGEL mira, otea, buscando, y desde su punto de vista, tras los edificios, en el espacio entre bloque y bloque, entrevemos el mar, azul y limpio.

ANGEL: ¿Dónde estás? ¿¡¡Por Dios, donde estás!!? (Vuelve a tomar aire, y entonces parece recordar. Con timidez, abre los labios) AMIGO…

Se escucha un breve sonido de estática y la figura del VAGABUNDO, con su abrigo y la bufanda, se materializa a su lado, de pie, mirando también al horizonte. ANGEL se incorpora, mirándole. 

ANGEL (enfadado): ¿Qué coño es esto? 

Extiende ambas manos para sujetarle las solapas del abrigo, pero sus manos atraviesan la figura. ANGEL da un paso atrás, asustado. El VAGABUNDO le sonríe.

VAGABUNDO: Tranquilo. Por lo menos has recordado la palabra clave. No estoy aquí. (Se mira, se toca el abrigo, se pasa la bufanda por el cuello) Esto no es más que una proyección que he creado para ayudarte. Un holograma, si el término te resulta más familiar.( ANGEL frunce el ceño y el VAGABUNDO se adelanta a su pregunta) No me pidas que te lo explique. Simplemente, es algo que tú aún no conoces. El injerto que llevas en tu frente accede a tu red neuronal. Puedo responder a todas tus preguntas, o al menos eso creo. Estoy aquí para acompañarte…por una sencilla razón. No puedo arriesgarme a que ellos me vean. Así que, gracias a ese pequeño implante en tu frente, solamente tú puedes ver esta proyección….Pero dejemos la cháchara inútil. Es hora de explorar.

ANGEL: ¿Explorar?

VAGABUNDO (con aire divertido): A eso has venido, ¿no? 

ANGEL: No. A eso me has traído. 

VAGABUNDO (asintiendo): De acuerdo. Vamos allá. Estaré a tu lado. Y puedes preguntarme lo que quieras (su mirada se vuelve hacia el horizonte, hacia los grandes monolitos blancos y las diminutas figuras) Cuando quieras…

ANGEL toma aire. Niega con la cabeza, mira hacia las figuras, vuelve a negar con la cabeza,  pero da un paso al frente. El holograma del VAGABUNDO le sigue, pero sin mover los pies, como si se deslizara sobre el pavimento de mármol.

ANGEL: ¿En qué año estamos?

VAGABUNDO: 2223.

ANGEL (riendo de puro nerviosismo): Hay que joderse…Malditas medicinas… ¿Y se puede saber donde estamos?
VAGABUNDO: El espacio es el mismo en el que se encontraba tu casa. El tiempo no.

ANGEL: Lo que tú digas…

Poco a poco, los grandes bloques comienzan a cubrir el cielo, y en unos instantes la imagen pasa a ser un cúmulo de monolitos, acera y figuras cada vez más cercanas. ANGEL lo observa todo con evidente curiosidad. No hay rastro de la Ciudad Capital que vimos al principio de la historia. No hay edificios característicos, no hay autopistas, nada recuerda a la ciudad cosmopolita que conocemos. Todo es monolítico, blanco y uniforme. En algunos de los bloques, a diferentes alturas, se materializan cristales a modo de ventanas, y vemos figuras humanas en el interior, que miran a través de los cristales, los tocan, saludan sin atisbo de entusiasmo a sus vecinos del bloque contiguo, etc…. Las otras figuras, los transeúntes, cada vez más cercanos. ANGEL los observa. Todos, hombres y mujeres, de diferentes edades y razas, visten trajes blancos y zapatillas del mismo color. Nadie parece caminar con nadie. Simplemente se cruzan. Nadie se toca. Algunos se detienen frente a una pared blanca y la tocan. Al instante, se materializa un cristal en el que aparece información. El individuo la lee, el cristal desaparece y sigue su camino. Otros llevan un pequeño cristal flotando sobre la palma de la mano, y en él leen datos, observan imágenes o le dan instrucciones y nuevos datos o imágenes aparecen.
VAGABUNDO (levantando una mano hacia la cintura de ANGEL, indicándole que se detenga): Atento.

ANGEL atraviesa la mano, contiene un grito de desagrado y detiene el paso. 

ANGEL: Me va a costar acostumbrarme a esto.

VAGABUNDO: Observa. (Y su mirada señala hacia una de las aceras).
Un hombre de raza negra camina por la calle. Se detiene y se vuelve hacia una de las paredes. Cuando va a posar su mano sobre la superficie blanca, su cuerpo parece temblar durante unos segundos. Al instante, el cuerpo adopta otra postura, como si nunca hubiese pensado en buscar información en el cristal. Frente a él se materializa una mujer de mediana edad, morena y alta. El hombre parece conocerla de toda la vida. Ella le da la mano y ambos dan media vuelta y se pierden calle abajo.

ANGEL: No entiendo nada…

VAGABUNDO: Pues pregunta…

ANGEL: Vale, explícame que ha pasado…
VAGABUNDO: A mi no…

Su mirada señala hacia las docenas de personas que caminan por la calle. ANGEL niega con la cabeza. El VAGABUNDO insiste con la mirada, animándole. ANGEL se encoge de hombros y, tomando la decisión, se planta frente a una mujer de unos treinta años, morena, ojos verdes, bajita, que camina leyendo algo en un mini-cristal del tamaño de media hoja, que parece flotar sobre su mano. La mujer levanta la mirada y no sabe como reaccionar. Duda, mira más allá de ANGEL, buscando una explicación, y finalmente se encara con él.

MUJER: ¿Eres una variación? (le estudia durante unos segundos. Tiene una voz agradable) Si es así, yo no podría percibirlo… ¿Qué ropas son esas? (el nerviosismo en la joven comienza a hacerse evidente) ¿Qué está pasando aquí? (mira hacia los demás transeúntes, cierra la mano y el cristal desaparece. Después, levanta la mirada hacia lo alto): ¡TIEMPO, AYUDAME!

Su mirada se vuelve vidriosa, y cae desvanecida sobre el pavimento. ANGEL mira al VAGABUNDO, sin comprender nada.

VAGABUNDO: Se ha desmayado.

ANGEL: ¿QUÉ?

VAGABUNDO: No ha nacido para tomar decisiones importantes. Solo las mínimas. Comer, dormir, aparearse, divertirse con algún holo-juego…No hay decisiones. Ellos se encargan de tomarlas. Y su cuerpo no ha podido resistir el tener que tomar una. Pero no te preocupes. Buscarán su vida en el pasado y harán algo, un cambio mínimo que hará que ella no tuviese que pasar hoy por aquí…

ANGEL no sabe como reaccionar. El VAGABUNDO observa el cuerpo de la mujer. El cuerpo se desvanece en el suelo, y en unos segundos no queda rastro de ella.

VAGABUNDO: Ya ha ocurrido. 

ANGEL: ¿Qué ha ocurrido? (totalmente desorientado)

VAGABUNDO: Que han creado una nueva línea temporal para ella. Una línea en la que no se ha encontrado hoy contigo. Una línea en la que ella morirá dentro de 50 años, o en la que murió hacia 10. Una línea más beneficiosa para el colectivo. Y eso solo puede significar una cosa…
ANGEL: ¿El qué?

VAGABUNDO: Qué te están observando.

El holograma se desvanece. ANGEL lo busca con la mirada. El temor comienza a apoderarse de él. Antes de que pueda reaccionar, las paredes blancas a su lado se abren y seis hombres vestidos con monos negros, con varas de cristal en sus manos, aparecen. Todos llevan el logo de INFINITE en su pecho. ANGEL da un paso atrás. Los hombres le rodean. ANGEL busca un hueco con la mirada. Los transeúntes se detienen y observan la situación, sin comprender.
HOMBRE1 (llevándose la muñeca, en la que vemos una pulsera de cristal, a la boca): Localizado. 

HOMBRE 2 (dirigiéndose al HOMBRE 1, mientras mira su pulsera): No es posible…No es de esta realidad. No puede estar aquí…

ANGEL camina hacia atrás. Los demás hombres le han ido rodeando poco a poco, formando un círculo. ANGEL da un paso al frente, hacia uno de los hombres, que retrocede, inesperadamente temeroso. Cruza una mirada con sus compañeros y toma la decisión de vencer su miedo y resistir. ANGEL entorna la mirada, como si una luz se hubiese hecho en su mente. 

ANGEL: ¿Qué estáis haciendo, hijos de puta? 

El HOMBRE 1 da un nuevo paso hacia él y su vara de cristal se adelante.

ANGEL: Aparta eso de mi, joder. 

Otro de los hombres  llega desde detrás y rodea a ANGEL con sus brazos a la altura del pecho. ANGEL lanza un codazo con todas sus fuerzas hacia la cabeza del hombre, que le suelta inmediatamente y cae al suelo. De su boca sale un hilo de sangre. Los demás hombres miran al caído aterrorizados. El herido se incorpora, tocándose el labio. Se mira el dedo manchado de sangre.
ANGEL sonríe.

ANGEL: Empieza a gustarme este futuro.

Otro de los hombres se acerca a ANGEL. Éste separa los brazos del cuerpo. El hombre acerca la vara de cristal, intentando tocarle. ANGEL sujeta la muñeca del hombre y lanza una patada a su estómago. El hombre cae al suelo. Los demás miran el cuerpo en el suelo. HOMBRE 1 hace una señal a alguien a quien ANGEL no puede ver. ANGEL desvía su mirada un segundo. Uno de los hombres ha dado un paso, desde atrás, hacia él. ANGEL se vuelve, pero ya es demasiado tarde. La vara de cristal del HOMBRE 1 se adelanta y apenas roza el cuerpo de ANGEL, que cae desvanecido. A un gesto de HOMBRE 1, los demás recogen el cuerpo y una abertura de cristal se forma en la pared del edificio. Se lo llevan.

Los transeúntes cercanos, que han observado la escena, no saben como reaccionar ante lo que acaban de ver. Uno de ellos camina hacia el lugar en donde se produjera la pelea unos minutos antes y observa una mancha de sangre en el suelo. Se toca el labio, pensativo.

Corte a

INT. SALA de Reunión de Infinite. NOCHE.

Poco a poco, ANGEL comienza a abrir los ojos. Como era de esperar, lo primero que ve es luz blanca. Poco a poco su vista se va acostumbrando. Una sala circular. Paredes blancas. Rodeando la sala, a unos 3 metros del suelo, una gran lámina de cristal. La cámara retrocede. ANGEL está sentado en un sofá de una plaza. Le han despojado de sus ropas y ahora lleva un mono blanco de una sola pieza. Frente a él, en otro sofá, se encuentra Dadler, un ser diminuto en comparación con la estancia. Le observa en silencio, con aire interesado en sus ojos vivos y escrutadores. 
Dadler: Bienvenido al Siglo XXIII, Sr. Westryck.

ANGEL gira su cabeza, intentando que el dolor en las cervicales cese. Busca un punto de referencia en la sala, pero las paredes, el suelo, todo es liso, y el único mobiliario, los dos sofás y la circular cinta de cristal.

ANGEL: Me parece que no tengo el gusto… (Una sensación de arcadas le invade, pero logra contenerse).

Dadler: Por supuesto que no tiene el gusto. En estos momentos,  usted no tiene nada, salvo el deber de haber aparecido en su futuro. En caso contrario, nosotros no existiríamos, ni nada de lo que nos rodea.

ANGEL: Lo único que sé de este futuro es que nadie habla claro y estoy empezando a saturarme de frases que no me dicen nada.

Dadler (asintiendo, comprensivo): Pronto todo dejará de sonarle…. ¿como decían en su tiempo?... ¡A Chino! 

Hace un gesto casi imperceptible con la mano derecha. El círculo de cristal sobre sus cabezas se ilumina, y en pocos segundos comienzan a aparecer rostros en él, como si de un jurado se tratase. Pero todos los rostros son iguales. El rostro de Dadler repetido docenas y docenas de veces. Todos miran con interés a ANGEL, pero sus gestos, su manera de estudiarle, nos hace entender que no se trata de una repetición del mismo rostro. Son personas diferentes.

ANGEL (forzando una sonrisa): No se enfade, pero no tiene usted precisamente la cara que a uno le gusta ver repetida cien veces. Puede resultar mareante…y desagradable.
Dadler suelta una inesperada carcajada. Algunos de los rostros se ríen también, aunque no tan estruendosamente. 

Dadler: Los registros del siglo XXI no mienten, Sr. Westryck. Ni nuestras monitorizaciones de su vida. Es, efectivamente, el que dicen que era. Al principio, hace unas horas, pensé que era usted uno de los Caidos, intentando cambiar las cosas una vez más. Pero una vez pudimos analizarle con calma, comprendí que el momento había llegado.
ANGEL: Joder, y dale con las frasecitas….

Dadler (levantándose y acerándose a ANGEL): Venga conmigo, Sr. Westryck. Es hora de que conozca su futuro…

ANGEL tarda en reaccionar. Dadler, pequeño, delgaducho, casi un esqueleto andante, aguarda de pie frente a él. Finalmente, se incorpora de su sillón. Al instante, un “campo de fuerza”, que no es más que una especie de cubículo de cristal, le rodea, aislándole de Dadler y de la estancia.
Dadler: No tema. Puede caminar, pero no interactuar. Compréndalo, es por nuestra seguridad. Dejará de ser necesario en unos minutos. Camine a mi lado. Le iré poniendo al día mientras nos dirigimos a la Sala del Tiempo.

Angel camina. El campo de fuerza que le rodea se mueve con él. Desde su punto de vista vemos la estancia y a Dadler como a través de una fina película de cristal.

Los dos hombres se dirigen hacia una de las paredes de la sala, seguidos con asentimiento y regocijo por el resto de los “Dadlers” que les observan desde lo alto. La pared se convierte a su paso en un “agujero” y por él desaparecen.

Corte a

INT. PASILLO de Infinite. NOCHE.

Dadler y ANGEL caminan por el largo pasillo. 

Dadler: Se encuentra usted, Sr. Westryck, en las instalaciones centrales de la Corporación INFINITE. Hay cientos de lugares como este, repartidos por todo el planeta, pero esto que nos rodea es la Sede Central. Desde aquí, recibimos las monitorizaciones de las demás sedes, y aprobamos o rechazamos los cambios en el tiempo propuestos. ( se detiene en el paso, y ANGEL hace lo mismo) Por favor, le pido sinceramente que me interrumpa cuando escuche algo que no comprenda.

ANGEL: Le aseguro que me cuesta mucho creerme todo esto, pero lo que más me asusta es que poco a poco lo voy comprendiendo.

Dadler (asintiendo y sonriendo, mientras vuelven a caminar): Así es como debe ser. Bien, prosigamos. El radio de acción de INFINITE va desde mediados del siglo XX hasta este mismo momento. Podría explicarle el porqué, pero eso si que nos llevaría meses. Digamos que, por alguna razón, no podemos alterar la historia anterior al 1967 ni la posterior a hoy…Bueno, hasta mañana, claro. Mañana podremos alterar la de mañana. Y hoy podemos alterar la de hoy. 

ANGEL: ¿Quién es usted?

Dadler: Mi nombre es Dadler. Dadler Minkin para ser más exactos. Usted me conoció siendo yo más joven, en algunas de nuestras pequeñas entrevistas por videoconferencia, cuando el incidente de la Naviera Westryck, ¿lo recuerda? Yo era entonces el presidente de INFINITE.
ANGEL (sorprendido): Eso no es posible. Usted tenía entonces unos cincuenta años. ¿Es que también han descubierto como vivir para siempre?

Dadler se detiene y posa su mano sobre la superficie de una pared. Esta se abre, dándoles paso a otro largo pasillo. Siguen caminando.
Dadler: No exactamente, Sr. Westryck. Digamos, para que me comprenda, que soy un “clon”. Al igual que todos esos que vio en la sala hace unos minutos. Todos somos clones del Sr. Dadler. O más exactamente, yo lo soy del individuo original y ellos lo son de mí. La única diferencia es que yo guardo recuerdos absolutos de toda mi vida, desde el momento de mi nacimiento, y ellos solamente tienen la iniciativa inherente a mi persona. Cuando llegue mi fin, algo aún lejano, INFINITE me clonará en otro Dadler “original”. Es la única forma que  conocemos de mantener el espíritu de la compañía y a la vez, el control.

Cruzan otra pared y se encuentran en una sala con una mesa en el centro y dos sillas. Dadler le invita a tomar asiento. El campo de fuerza no parece suponer ningún problema. Sobre la mesa, dos láminas de cristal. Dadler hace un gesto y sobre las láminas surgen dos platos con cordero y guarnición,  dos vasos de vino tinto y unos cubiertos.

Dadler: Hágame compañía, por favor. Estoy demasiado acostumbrado a comer solo.

ANGEL mira el plato y su mano palpa desde el interior el campo de fuerza, como evidenciando la imposibilidad de tocar la comida. Dadler hace un gesto con la mano, tocando el campo de fuerza, y este desaparece.

Dadler (mientras comienza a comer): Por favor, no intente ninguna tontería. Simplemente disfrutemos de la comida y la conversación.

ANGEL asiente mientras se lleva un trozo de cordero a la boca. Comienza a comer con rapidez. Dadler le observa. ANGEL apenas saborea la comida. Después de unos instantes, se encara con Dadler.

ANGEL: ¿Cómo han llegado a esto? Y, sobre todo… ¿porqué?

Dadler (limpiándose con una servilleta y recordando durante unos segundos): A finales de la década del 2000 descubrimos la manera de viajar en el tiempo. Fue un accidente. La compañía invertía en desarrollo farmacéutico y simplemente ocurrió. El primer viaje resultó ser un absoluto fracaso, sobre todo para mí…Bueno, para INFINITE en general y para mí en particular. Pero seguimos insistiendo. Y comenzamos a perfeccionarlo, muy lentamente. Nos llevó décadas. Y aún nos llevó más tiempo convencer a la gente de que lo hacíamos en su propio beneficio. Ese era el sueño del Dadler original, de aquel del que provengo. Beneficiar a la humanidad. Por desgracia, para conseguir el objetivo final (su mano hace un gesto grandilocuente, intentando abarcarlo todo) tuvimos que hacer algunas alteraciones, todas ellas necesarias…y alguna de ellas en concreto dolorosas…para usted.
ANGEL: Mis padres.

Dadler (con fingido gesto de pesar): Así es. Necesitábamos esa Naviera. En aquellos tiempos, el transporte era vital. Y nosotros comenzábamos a expandirnos por todo el mundo. Barcos, comunicaciones, ordenadores, radio y tv…Su caso no habría pasado de ser uno más. Forzamos la máquina inoculándole aquella enfermedad que nosotros mismos creamos, primero a su madre, para que su padre se dejase llevar por aquel lado “salvaje” que tenía, después provocamos el incidente con el petrolero, y finalmente conseguimos que usted vendiese. Hoy en día todo eso ya no es necesario. Nos hemos expandido por todo el planeta, y lo que hemos conseguido le maravillará, se lo aseguro. Pronto comprenderá el alcance de este nuevo universo, de este “Paraíso” que hemos creado. El alcance de mi sueño, por así decirlo.

ANGEL: Ya he visto parte del “paraíso”. La gente camina como zombis por las calles. No toman apenas decisiones. Y, por lo que he podido intuir, son ustedes los que las toman por ellos. Que deben hacer, hacia donde deben ir, con quien deben emparejarse y cosas por el estilo. 

Dadler (con orgullo en sus ojos): ¿No es maravilloso? Sin guerras, sin políticos, sin problemas. Nosotros monitorizamos sus vidas y las encauzamos hacia la felicidad absoluta. Al fin y al cabo, esa es la idea que la mayoría de las religiones llevan vendiendo desde el principio de los tiempos. El Paraíso. Además, ellos decidieron que querían vivir así.

ANGEL (visiblemente sorprendido): ¿Ellos lo decidieron?

Dadler: Por supuesto. Se sometió a votación en todo el mundo a mediados del siglo pasado. Por aquel entonces, INFINITE era ya la mayor corporación del planeta. Nosotros inventamos los cristales, las superficies con variación de solidez, las tiempo-computadoras, toda la tecnología que ha visto existe gracias  a nosotros. Desviamos los recursos que se gastaban en tonterías como investigación espacial o misiles teledirigidos hacia el bienestar de la humanidad. Lo hemos hecho todo, absolutamente todo por ellos. Y cuando así lo expusimos, la inmensa mayoría aceptó que usáramos la tecnología temporal en sus vidas. 
ANGEL: Es curioso…

Dadler: No, no lo es. Ellos no perciben los cambios en el tiempo. Para la humanidad, la vida es lineal. Nosotros cargamos con el trabajo duro, creando cientos de alteraciones temporales día tras día en todo el planeta. Y todo gracias a usted.

ANGEL deja de comer. Frunce el ceño sin comprender. Dadler sonríe y le invita a que se levante. Al instante, el campo de fuerza vuelve a rodearle.

Dadler: Sígame. Le pondré en antecedentes mientras caminamos hacia la Sala del Tiempo. Es hora de que lo comprenda todo, Sr. Westryck.

ANGEL comienza a caminar, atraviesan la pared de la estancia y vuelven a encontrarse en un largo pasillo. Mientras camina, Dadler comienza a hablar.
Dadler: El viaje en el tiempo se basa en las visiones que el Señor percibe constantemente. INFINITE las procesa y obtiene algoritmos de probabilidades. Cuando un cambio es aceptado, el Señor del Tiempo entra en lo que llamamos el Trance Temporal, y uno o varios de nuestros operarios, entrenados para viajar, entran en un campo cuántico producido por la mente del Señor. Los viajes se producen constantemente, docenas cada día. Bueno, esto es una manera muy simple de explicarlo, pero creo que encaja bastante bien como resumen del proceso.

ANGEL: Sigo sin ver la relación que yo….

Dadler (levantando una mano, previendo la pregunta): De entre todos nuestros archivos sobre variaciones temporales, hay uno que permanece desde hace cientos de años. Es un archivo, un legado podríamos llamarlo, que habla de usted (ANGEL se detiene, sorprendido. Dadler asiente y sigue caminando sin mirar hacia atrás. ANGEL apura el paso, presa de la curiosidad). El archivo habla de cómo llegó usted a nuestro presente desde el pasado, aunque no especifica cómo lo hizo. Es algo que hemos investigado desde entonces, pero no hemos conseguido llegar a ninguna conclusión. Una parte de nuestra corporación dice que probablemente se deba a que comenzó a tomar aquellas medicinas experimentales, y en un primer proceso de viaje-temporal, se vio trasladado por error a nuestros días (ANGEL se palpa la frente casi imperceptiblemente, recordarlo al VAGABUNDO, pero no dice nada al respecto). El caso es que llegó a nosotros, y nosotros, yo en concreto, Dadler Minkin, tuve el privilegio de ser su anfitrión y explicarle el porqué del viaje en el tiempo. Y, de esta manera, usted accedió a colaborar en el Gran Proyecto. Se podría decir que, de una manera paradójica, el viaje en el tiempo, aunque ya existe desde hace doscientos años, está a punto de nacer hoy mismo.
ANGEL (dudando): ¿Colaborar?

Dadler: Colaborar en la creación del Paraíso.

Hace un gesto con su mano izquierda y una abertura aparece en la pared. Dadler le invita a pasar a través de ella. ANGEL siente un inesperado temor. Da un paso al frente.

ANGEL: Yo ya he visto esto…. En mi sueño.

Dadler: Los sueños de toda  la humanidad están a punto de hacerse realidad, Sr. Westryck.

ANGEL da un paso al frente. INSERTO: Vemos a la madre de Angel  mientras se incorpora en la cama. El gigantesco crucifijo plateado sobre su cabeza. FIN INSERTO. Desde el punto de vista de Angel, atravesamos la “puerta” en la pared. La Sala del Tiempo empieza tomar forma ante nuestros ojos. Primero, vemos la forma, esférica, sobre nuestras cabezas, y la barandilla que lo rodea todo, la misma barandilla a la que nos vamos asomando. INSERTO: El padre de ANGEL asustado mientras ve como su mujer se incorpora en la cama. FIN DEL INSERTO. Vemos a los operarios trabajando con las pantallas de cristal frente a sus ojos, observando y procesando datos. Vemos los largos tubos con el líquido negruzco recorriéndolos. Comenzamos a bajar la mirada. INSERTO: La madre de Angel grita. FIN DEL INSERTO. Vemos al ser, el Señor del Tiempo, y escuchamos su respiración ronca. INSERTO: La madre de Angel sigue gritando. Un vómito de  sangre sale de su boca. FIN DEL INSERTO. Los ojos del Señor del Tiempo, casi escondidos en su rostro deforme, parpadean. 

ANGEL, pálido, negando con la cabeza, observa el escenario. Cae de rodillas al suelo. Abre la boca buscando aire. No parece encontrarlo. 
ANGEL (víctima de un shock): Yo los maté….

Dadler se sitúa a sus espaldas.

Dadler : Nuestros experimentos en el pasado no eran más que el cumplimiento de un contrato, Sr. Westryck. Pero dieron un resultado totalmente inesperado. Usted cambió, y su cambio le hizo dueño y señor de todo aquello que le rodeaba. Pasado, presente y futuro. Como si de una bendición se tratase, mutó en una nueva especie, o mejor dicho, se convirtió en algo único en su especie. Alguien capaz de vivir el tiempo, cualquier tiempo, enviándonos las visiones que su nueva mente, la mente más perfecta jamás conocida, nos cedía. En cuanto comenzamos a “ver” sus visiones, lo entendimos, y actuamos en consecuencia. Usted, Sr. Dadler, es Dios. Y nosotros, aunque esté mal que yo lo diga, sus pastores. Sembrando el Paraíso de esperanza.
ANGEL comienza a llorar, de rodillas, mientras se lleva las manos a la cabeza y niega la evidencia, mientras la cámara se eleva sobre él.

Fundido a negro.

INT. SALA de confinamiento de ANGEL. MAÑANA.

ANGEL está sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, en una sala con una cama y una mesa de cristal, todo blanco. Tiene los codos sobre las rodillas y la cabeza hundida entre ambas piernas. Le han dejado a solas.

ANGEL levanta la mirada. Ha estado llorando. Mira a un lado, mira a otro. Sus ojos, perdidos, son un reflejo de él mismo y sus pensamientos.

ANGEL (en un susurro): Amigo…

El holograma del VAGABUNDO se materializa ante él, de pie, observándole. Le observa unos instantes. ANGEL no le devuelve la mirada, permanece con los ojos clavados en la pared.

VAGABUNDO: Creo que ya lo sabes…

ANGEL: Yo los maté.

VAGABUNDO: Eso no es del todo cierto. Ellos solamente usan aquello en lo que te convertirás en unos años. Tus visiones, tu capacidad para enviar a sus operarios a través del Tiempo, combinados con su tecnología, es lo que ha creado todo esto. Este futuro. Y a ti mismo. Ellos te crearon.
ANGEL: Pero si yo no existiera en este futuro, no podría…
VAGABUNDO: Es un bucle. El principio inamovible de las paradojas. Las medicinas experimentales te transformaron. Y ese “ser” en el que te convertirás fue utilizado para enviar la enfermedad que acabó con tu madre y que hizo necesarias esas medicinas…

ANGEL asiente, comprendiendo. Toma aire, buscando una salida, un camino, pensando, reflexionando.

ANGEL: Entonces todo esto depende de mí.

VAGAGUNDO: En parte sí.

ANGEL (entornando la mirada): Puedo poner mis condiciones. VAGABUNDO: Y este futuro seguirá siendo el mismo.

ANGEL le mira fijamente, por primera vez. 

ANGEL: No puedes pedirme eso. El futuro de la humanidad o la vida de mis padres. No puedes…
VAGABUNDO: El cuadro todavía no está completo. Necesitas más información.

ANGEL se incorpora, enfrentándose cara a cara con el VAGABUNDO.

ANGEL: Por lo que a mi respecta, no hay nada más que saber. Este futuro no es tan malo. Minkin dijo que hubo una votación. Todo el planeta accedió a que ellos dominaran el Tiempo. Si así lo quieren, es su problema. Ya tengo suficiente con arreglar mi Tiempo. MI PRESENTE.
VAGABUNDO: No lo entiendes. Puedes vivir, ANGEL. Vivir. Puedes elegir NO convertirte en “eso”. Porque eso es la muerte, tuya y de tus padres… (Se detiene un segundo, observando el efecto de sus palabras en ANGEL. Parece haber dado en el clavo) Minkin dijo que una gran mayoría votó a favor. También había una mayoría en tu empresa que decía que había que vender… ¿Lo recuerdas?

ANGEL (negando con la cabeza): No sé que esperas que haga…

VAGABUNDO: Insisto. El cuadro no está completo. Te falta información.

ANGEL: ¿Y cómo esperas que la consiga?

El VAGABUNDO da un paso hacia él.

VAGABUNDO: Confiando en mí.

Mantenemos la mirada y

Corte a

INT. Habitación de Dadler. Mañana.

Dadler está sentado a la mesa de cristal, tomando una especie de sopa. Un silbido suena en la estancia. La cuchara se detiene en sus labios. La deja en el plato y mueve la mano derecha. La superficie de la mesa se ilumina y el rostro de un operario aparece.

OPERARIO: El Sr. Westryck quiere hablar con usted.

Dadler muestra un atisbo de sonrisa mientras asiente. La imagen en la mesa cambia. El rostro de ANGEL sustituye al del operario.

Dadler: Buenos días, Sr. Westryck.

ANGEL: Acabemos cuanto antes. Quiero que mis padres vivan. Búsquenles una realidad alternativa o lo que sea. Solo entonces accederé a regresar a mi tiempo. En caso contrario, acabaré con mi vida aquí mismo…y con INFINITE.

Dadler escruta la imagen de ANGEL, pensativo.

Dadler: Eso que me pide no es tan fácil. Está usted hablando de un cambio profundo. Y las posibles variaciones nunca garantizarían que usted siguiese siendo el presidente de Naviera Westryck, ni que….( niega con la cabeza) Lo siento, pero me pide un imposible. Crear la realidad que incluía la muerte de sus padres y su posterior enfermedad ha sido un trabajo extremadamente delicado, Sr. Westryck.
ANGEL (asintiendo, con una inesperada decisión en la mirada): Bien, entonces acabemos cuanto antes…

En la imagen de ANGEL sobre la mesa vemos que entra en cuadro su mano derecha, sujetando con firmeza un trozo de cristal. Sus ojos han dado el paso a la locura.

Dadler (incorporándose, víctima del pánico): ¡NO!

Golpea la mesa con fuerza. Esta se divide en una cuadrícula, en la que podemos ver varios rostros de operarios que se vuelven hacia Dadler.

Dadler: ¡Acudan a la celda de Westryck AHORA MISMO!

El silbido que antes sonara en la habitación de Dadler vuelve a hacerlo…con mucha más intensidad.

Corte a

INT. SALA de confinamiento de ANGEL. MAÑANA.

La pared se abre y varios operarios (8) de INFINITE entran en la sala. Está vacía. La mesa de cristal está rota, en el suelo. Sorprendidos, sin comprender, buscan a un lado, a otro. Nada. La pared se vuelve a abrir y Dadler, acompañado de otro operario más, entra en la estancia. 
OPERARIO 1: No está.

Dadler: Eso es imposible. Quiero ver las grabaciones de esta sala. Él no puede huir. Sus huellas no están registradas.

Mientras Dadler habla, vemos la pared blanca a su espalda. Lentamente, la pared comienza a moverse, adoptando una forma humana que se acerca a Dadler. La envoltura blanca de esa forma desaparece, y se “transforma” en ANGEL que, con un trozo de cristal en la mano derecha, camina hasta Dadler, lo rodea por el cuello con el brazo izquierdo y apoya el cristal en su garganta. En la frente de ANGEL podemos ver como la forma circular del chip-holográfico, que hasta ahora brillaba, deja de hacerlo.
ANGEL (dirigiéndose hacia los operarios): ¡Que nadie se mueva! El Sr. Minkin y yo nos vamos de paseo.
Dadler (respirando con dificultad): Está usted lleno de sorpresas, Sr. Westryck.

ANGEL: Nos vamos.

Sin darles la espalda a los operarios, le hace una señal a Dadler. Éste, a regañadientes, apoya su mano en la pared. La abertura aparece y los dos la atraviesan. La abertura se cierra.

INT. PASILLO de Infinite. MAÑANA.

Los dos hombres están en el pasillo.

ANGEL: Cierre esta habitación.

Dadler: No puedo hacer eso.

ANGEL aprieta un poco el cristal sobre el cuello de Dadler. Un hilo de sangre aparece. Dadler asiente y se lleva la muñeca, con su pulsera de cristal, a la boca.

Dadler: Precinto de zona 5, sala 22, nivel de seguridad 99.

ANGEL separa el cristal  del cuello, se separa de Dadler y apoya el cristal en la espalda del hombre. Empuja a Dadler. Comienzan a caminar.

Dadler: ¿Cómo ha hecho eso?

ANGEL: Ni yo mismo sabría explicárselo. Digamos que llevo conmigo un cuchillo multiusos (Dadler frunce el ceño, sin comprender) Olvidaba que esas cosas ya no existen en el Paraíso…Camine.

Dadler: ¿Hacia donde?

ANGEL (echando un vistazo al pasillo y las paredes que les rodean): Fuera de este lugar. 

Dadler parece no comprender, pero la presión del cristal en su espalda le obliga a seguir caminando.

Corte a

EXT. Sede central de Infinite. Mañana.
Por fin podemos ver la sede central de INFINITE desde fuera. Un edificio blanco, monolítico,  situado en una especie de montículo, con el logo de INFINITE en lo alto. Al fondo, a lo lejos, divisamos la ciudad y el mar. No hay carreteras ni nada que conecte el edificio con la ciudad. Solamente un prado verde con diversas laderas que se pierden a lo lejos.
En una imagen general vemos dos pequeñas figuras que salen del edificio a través de una abertura que se materializa. Mientras la cámara se acerca a ellos, escuchamos sus voces.

Dadler: No sé que tiene pensado, Sr. Westryck, pero sea lo que sea, seguimos aquí. Eso quiere decir que este futuro, mi presente, sigue su curso.

ANGEL: No se preocupe por eso. 

Dadler: No me preocupo en absoluto. Todo lo que usted haga, piense o decida, está en mis archivos. (La cámara llega hasta ellos dos. ANGEL permanece de pie frente a Dadler. Tira el cristal al suelo) Este futuro es inalterable.
ANGEL (dando un paso al frente, situándose a escasos centímetros del rostro de Dadler): Ensaye delante del espejo. Así aprenderá a decirlo con más convicción.

Dadler le devuelve la mirada, sorprendido.

ANGEL: Desde ahora mismo, va a saber lo que es vivir con miedo al futuro (señala hacia el edificio de Infinite) Entre de nuevo en su fábrica de sueños, Sr. Dadler.

Dadler da un paso atrás y, sin dejar de mirarle, camina hasta la abertura, que se cierra a su paso. ANGEL observa el edificio unos segundos y después da media vuelta y comienza a caminar en dirección a La Ciudad. La cámara se eleva sobre él mientras se aleja. Mientras lo hace, vemos como el holograma del VAGABUNDO se materializa al lado de ANGEL.
ANGEL: ¿Y ahora qué?

VAGABUNDO: Te enseñaré el camino.

Corte a

INT. Sala del Tiempo. Mañana.

Dadler está frente a los monitores de cristal. Varios operarios sentados delante suya, observando los datos. Dadler mira de reojo los monitores.
Dadler: Necesitamos una monitorización completa. Prioridad absoluta. Quiero saber todo lo que hace, hacia donde se dirige, absolutamente todo de….

OPERARIO 1: Sr. Dadler….Hemos perdido la señal. Está utilizando algún sistema de camuflaje…o algo parecido.

Dadler observa los monitores en silencio, pensativo. En uno de ellos estamos viendo el momento en el que ANGEL “salió” de la pared, camuflado, en su sala de confinamiento

Dadler: Tiene un dispositivo holográfico de camuflaje (su mirada se centra aún más en la imagen. Vemos el circulo brillando en la frente de ANGEL) Alguien le está ayudando.
OPERARIO 1 (volviéndose hacia Dadler): ¿Alguien, Sr.?

Dadler permanece observando la imagen en el cristal, pensativo.
Dadler: Hemos pasado algo por alto….

 Inesperadamente, golpea con todas sus fuerzas la mesa de cristal sobre la que permanecía apoyado. El cristal se resquebraja. Los operarios se echan hacia atrás, sorprendidos por el gesto. 
Corte a

Ext. Monte. Noche.

La luna brilla sobre los árboles. ANGEL está sentado sobre una roca, cerca de la  arboleda. El silencio es absoluto. ANGEL respira con dificultad. Se incorpora. A lo lejos, en dirección contraria a la arboleda, divisamos el mar, la luna brillando sobre él, y la línea formada por los edificios de la ciudad, que ahora parecen grandes monolitos negros.

ANGEL no se puede mantener de pie y vuelve a sentarse en la roca. 

ANGEL: Amigo…

El holograma del VAGABUNDO se materializa a su lado.

ANGEL: Estoy cansado….Débil….

VAGABUNDO: Estás enfermo. Llevas dos días sin tomar medicinas. Su efecto comienza a disminuir. En otros dos días, volverás al estado en que te encontrabas en el Hospital.

ANGEL: ¿Qué puedo hacer?

El VAGABUNDO señala hacia La Ciudad. ANGEL sigue su mirada.

ANGEL: Ya he estado ahí.
VAGABUNDO: Sólo en la superficie.

ANGEL entorna la mirada, al principio sin comprender.

ANGEL: ¿Qué hay debajo?

VAGABUNDO: Los Caídos (el VAGABUNDO señala hacia la sombra de la ciudad, a lo lejos) El Paraíso…y el Infierno (mira a ANGEL y le sonríe) Por lo menos, desde el punto de vista de Infinite.
ANGEL: Estoy seguro de que ellos saben donde estoy. Vendrán a por mí en cuanto…

VAGABUNDO (negando con la cabeza): De momento, estás seguro. Dadler sabe que no cometerás una tontería, con lo cual su presente permanece intacto.  Tu implante neuronal crea un campo que desvía su monitorización. Interferencias, si te resulta más fácil de comprender. Es una tecnología que aún está en proceso experimental…en esta época.

ANGEL asiente, mientras intenta incorporarse. Da un paso al frente, se detiene, y se vuelve hacia el VAGABUNDO.

ANGEL: Vienes del futuro… (Con los ojos muy abiertos, comprendiendo) ¡Eres del futuro!

VAGABUNDO: No exactamente, ANGEL. Pero he estado allí. Es hora de seguir completando el cuadro.

ANGEL asiente y, mirando de reojo el holograma, comienza a caminar hacia La Ciudad.
Corte a

EXT. Callejón. Ciudad. Noche.

Un hombre de unos veintipocos años camina por un callejón oscuro, entre dos edificios. Lo reconocemos enseguida como el hombre que permaneció observando la mancha de sangre en el suelo cuando ANGEL fue capturado por los operarios de INFINITE. La luz de la luna se refleja en el inmaculado suelo blanco. Viste igual que el resto de los habitantes que hemos visto antes. Mono blanco. Su rostro, que divisamos entre las sombras, es el miedo personificado. Se detiene aproximadamente en el centro del callejón. Su cuerpo tiembla.
A sus espaldas, uno de los bloques  rectangulares que componen el suelo se levanta, y una mujer emerge, deslizándose. Su cuerpo esbelto y moreno está cubierto de largas tiras de cuero enrollado entre las que asoman docenas de tatuajes de diversas formas (un águila, varios signos orientales, diversas líneas curvas entrecruzadas y varios más que intuimos en la oscuridad). Su larga melena recogida en una coleta, la piel desnuda reflejando la escasa luz. Sus ojos negros brillan en la noche. Es TATOO (28). Pero, a pesar de las evidentes diferencias, también la reconocemos enseguida como la ENFERMERA a la que ANGEL mordió en el cuello siendo niños.  Se acerca por detrás al hombre y con un movimiento rápido le tapa la boca con una mano. Los ojos del hombre se salen de sus órbitas, presa del pánico. Moviéndose rápidamente, TATOO lo arrastra hacia la abertura. Le da la vuelta. El hombre la mira a los ojos, sorprendido. Ella le indica silencio y señala la abertura. Él asiente. Entra el primero, y ella le sigue enseguida. La mano de TATOO vuelve a poner la losa en su lugar, como si nada hubiera ocurrido.

Corte a

INT. Entrada al INFIERNO. Noche.

Nos encontramos en una especie de plataforma con capacidad para dos o tres personas, que desciende a toda velocidad hacia las entrañas de la tierra. TATOO y el hombre permanecen en silencio, él mirando hacia lo alto, ella hacia el suelo sobre el que descansan sus pies.

HOMBRE: Lo descubrirán. Nos están monitorizando…

TATOO (tiene la voz grave y decidida): No te preocupes por eso. Sus escáneres no llegan aquí abajo. Estamos a salvo.
HOMBRE: ¿Cómo es posible?

TATOO (mirándole desafiante): BELIAL te lo explicará. Y decidirá.

HOMBRE (cada vez más nervioso): ¿Decidir? Solo quiero unirme a vosotros, huir de lo que está escrito. Conozco a muchos más que lo desean. Hablamos cuando no nos monitorizan. Mientras hacen los cambios…

TATOO le indica nuevamente que permanezca en silencio. La plataforma se detiene. La oscuridad les rodea completamente. Después, poco a poco, la luz se va haciendo. Estamos en una gran caverna, paredes de roca, caminos que se despliegan en el horizonte y llevan a otra caverna que llevan a otra caverna que llevan a otra caverna. Y, frente a ellos, mirándoles, en silencio, escrutándoles, un grupo de quince hombres y mujeres, vestidos todos con largas túnicas negras. Vemos a un hombre blanco, a otro de raza negra, a una mujer asiática, y así hasta formar el grupo de los quince. El que está en cabeza es BELIAL (45), un hombre alto  de cabellos cortos y canos, pequeñas gafas redondas y rostro delgado surcado por mil arrugas. Observa al recién llegado en silencio, estudiándolo. TATOO se echa a un lado al tiempo que BELIAL camina hacia el hombre, que le mira con una mezcla de miedo, sorpresa e incomprensión.
BELIAL: ¿Eres uno de ellos? (el hombre abre la boca para responder, pero BELIAL levanta la mano derecha, deteniéndole) Si  mientes, lo sabré.

HOMBRE (con voz temblorosa): No lo soy. Soy un ser humano. Y quiero vivir mi vida. Y ayudar.

BELIAL da un nuevo paso al frente. Sus ojos no dejan de mirar a los del hombre. Entonces, inesperadamente, su mirada se relaja, mientras asiente.
BELIAL: Bienvenido entonces. Pasa, sé libre, y ayuda a que los demás lo sean también.

La mujer asiática sonríe. Otro hombre asiente, convencido. Uno de ellos camina hacia el recién llegado y le da la mano. Éste, sorprendido, no sabe qué hacer. El hombre le coge su mano y le indica como estrecharla. Mientras se lo llevan, TATOO se acerca a BELIAL.

TATOO (con mirada inquisidora): Un día te equivocarás, y todos lo pagaremos.

BELIAL: Puede ser…pero siempre habrá más que quieran ser libres.

TATOO (mientras comienzan a caminar hacia una de las cavernas, siguiendo al grupo): Llevamos veinte en el último año. Tampoco es para hacer una fiesta.

BELIAL (sonriendo mientras sigue con la mirada al recién llegado, arropado entre el grupo): Fiesta. Curioso término. Creo que ahí afuera lo desconocen. Tú misma no sabías lo que significaba cuando llegaste aquí.

TATOO baja la cabeza, pensativa. Tuerce el labio, recordando. Nos alejamos de ellos y seguimos al grupo que acompaña al recién llegado hacia

Corte a

INT. EL INFIERNO. 

Con Una panorámica descriptiva nos adentramos en el mundo de Los Caídos. Largos pasillos iluminados por candiles o velas nos llevan de cueva en cueva. Familias enteras, hombres, mujeres y niños, viven en cada una de las cuevas. Los niños corretean, las familias se reúnen unas con otras, algunos leen, estudian, aprenden, otros charlan, cocinan o enseñan a sus hijos. Sus vestimentas nos recuerdan en parte a la de TATOO, cuero y piel, otros llevan las largas túnicas que hemos visto en el grupo de bienvenida (los menos). En muchos de los habitantes adivinamos un tono de piel paliduzco. En cada imagen  vemos y sentimos la sensación de comunidad. La luz amarillenta y el color de las cuevas le dan a todo un tono ocre y llameante. Los diferentes pasillos de roca convergen en un gran centro de reunión, una gran sala donde hombres, mujeres  y niños charlan, se reúnen, comparten y viven. Muchos de ellos llevan armas, cuchillos o espadas no muy grandes, todos confeccionados a base de cristal, el mismo cristal que hemos visto en las instalaciones de INFINITE. 

La cámara desciende hasta mostrarnos a BELIAL y TATOO que se entremezclan con la multitud en la sala de reunión. Caminan entre ellos hasta cruzar la sala e internarse por un largo pasillo que termina en una pared lisa de roca. BELIAL se apoya en ella y su mano se hunde levemente. La pared se mueve y les deja paso a

INT. EL LABORATORIO. INFIERNO. NOCHE.
Nos encontramos en una sala ovalada que se pierde en lo alto, construida en la misma roca, con un aspecto que nos recuerda vagamente a la Sala del Tiempo de INFINITE. Hombres y mujeres, esta vez todos envueltos en sus túnicas, trabajan con computadoras de aspecto viejo, de finales del siglo XX. Otros estudian los cristales. En la gran sala circular todo es actividad. BELIAL se detiene y mira hacia lo alto. Casi invisible, sobre sus cabezas, un circulo de cristal del que emana una tenue luz blanca que se va difuminando a medida que descendemos hasta llegar al suelo.
BELIAL (mirando el cristal y hablando en un susurro a TATOO): Hace días que tengo un presentimiento.

TATOO (sorprendida): ¿De qué se trata?

BELIAL: La grabación.

TATOO abre los ojos sorprendida. Sus mejillas adquieren un rubor adolescente. BELIAL se percata de ello y sonríe.

BELIAL: Se acerca el momento de…

OPERARIO (en off): Sr., tenemos un aviso en el escáner…Alguien está intentando entrar por la abertura de la Avenida 2.

BELIAL (volviéndose hacia el hombre que le acaba de informar): ¿Ahora mismo? (mira a TATOO, entornando los ojos) ¿Qué te he dicho desde que eras una niña?

TATOO (suspirando y asintiendo): Que nunca me riera de tus presentimientos.

Los dos permanecen mirándose.

Corte a

EXT. Callejón. Noche.

El mismo callejón en Ciudad Capital. ANGEL, de rodillas, forcejea con una de las losas del pavimento. De pie, a su lado, el holograma de EL VAGABUNDO permanece en silencio, mirando al frente.
ANGEL (con gesto muy cansado): No hay manera de levantar esto…

VAGABUNDO: Pues tendrás que seguir intentándolo. 

ANGEL: No sé si lo recuerdas, pero a cada minuto que pasa me siento más débil y empiezo a estar hasta….

Inesperadamente, la losa se levanta. ANGEL se echa hacia atrás, pierde el equilibrio y cae sentado. Mira fijamente al agujero. Lentamente, una cabeza comienza a asomar, y después el resto de cuerpo, evidentemente impulsado por la plataforma. Se trata de  TATOO. ANGEL abre los ojos cada vez más, sin poder creerse lo que ve.

ANGEL: Por fin el futuro empieza a ponerse interesante.

TATOO termina de salir. La plataforma queda a ras del suelo. TATOO le observa en silencio. Desde el punto de vista de ella, vemos que las sombras de la noche cubren el rostro de ANGEL. ANGEL se levanta. Las sombras siguen cubriéndole la cara.
ANGEL: Me apuesto dos dedos a que tu no dejas que nadie tome decisiones por ti.

TATOO entorna la mirada, intentando distinguir su cara. Levanta su brazo derecho. Vemos algo parecido a una barra dormidera con la punta afilada. ANGEL da un paso atrás y levanta ambas manos con las palmas hacia TATOO.
ANGEL: No te va a hacer falta eso. Vengo de visita. 

TATOO: Tus ropas. La losa. Hueles a ellos.

ANGEL: Puedo explicarlo…

ANGEL da un paso al frente. La luz de la luna le ilumina el rostro. TATTO no puede creerse lo que ve. Su boca se abre de pura sorpresa.

TATOO (bajando la barra de cristal): Ven conmigo. En cualquier momento nos pueden monitorizar.

ANGEL: Estoy de acuerdo (mira a un lado y a otro. El holograma del VAGABUNDO ya se ha desactivado) Y no tengo ningunas ganas de volver con esos cabrones.

TATOO contiene la risa. ANGEL frunce el ceño sin comprender. Ella se aparta y le indica el suelo. ANGEL rodea a la joven y se pone sobre la plataforma. ANGEL camina con dificultad. Está cansado, débil. TATOO se posiciona a su lado. La plataforma comienza a descender. TATOO echa mano de la losa y mientras la va dejando en su lugar, escuchamos su voz.

TATOO: ¿Siempre dices “cabrones” con el mismo tono?

Corte a

INT. PLATAFORMA. Noche.

La plataforma desciende a gran velocidad. ANGEL mira a su alrededor, buscando algún referente en la oscuridad. TATOO intenta permanecer con la vista fija en el frente, pero de reojo le echa un vistazo de vez en cuando. ANGEL respira con dificultad.

TATOO (con gesto preocupado): ¿Estás bien?

ANGEL (negando con la cabeza): Estoy enfermo.

Se apoya con la mano izquierda en el hombro desnudo de la joven. Ella se sorprende, algo incómoda, pero ANGEL parece a punto de desmayarse. 

TATOO: Aguanta…

Desde el punto de vista de ANGEL vemos a la joven. Le sonríe. Tiene unos ojos grandes, negros y la tez morena. Intuimos su piel suave y cálida. ANGEL asiente. Y entonces vemos algo nuevo en el rostro de ANGEL. Como si recordara. Mira fijamente a TATOO.
ANGEL: Yo te conozco. Nos hemos visto antes… (Niega con la mirada) Pero no puedo recordar cuando….

TATOO: No te preocupes, haremos que dejes de delirar.

La plataforma comienza a disminuir su velocidad. Abajo, donde antes estuviera el comité de bienvenida, nos encontramos con BELIAL solamente. Nadie más. Estudia con interés a ANGEL mientras la plataforma termina su viaje y deja a sus pasajeros sobre el suelo rocoso. BELIAL da un paso al frente.

ANGEL deja de mirar a TATOO y se vuelve hacia BELIAL. Éste le sonríe.

BELIAL: Hoy renace la esperanza.

ANGEL da un paso al frente y cae al suelo, perdiendo la consciencia. TATOO se apresura a agacharse a su lado. Mira a BELIAL.

TATOO: Está enfermo.

BELIAL: Al laboratorio.

TATTO asiente y, como si se tratara de un saco, se echa a ANGEL al hombro y comienzan a caminar por el pasillo que los adentra en la ciudad de los Caidos.

Corte a

INT. Habitación de Dadler. Amanecer.

Dadler está sentado en su cama, vestido completamente de negro. Frente a él, flotando en el aire, vemos una pantalla de cristal. Datos y más datos aparecen y desaparecen cada vez que pasa su mano derecha  sobre ella. Alarga su mano izquierda y de alguna parte recoge un vaso de leche que se lleva a los labios. La saborea muy despacio. Entorna la mirada, parece haber descubierto algo en todos aquellos datos. En ese momento suena un silbido en la estancia. Dadler pasa la mano sobre el cristal y aparece el rostro de un operario de INFINITE.

OPERARIO: Sr. dadler, ha desaparecido otra unidad de vida. La número 20 en un año. No podemos localizar sus coordenadas. 

Dadler (asintiendo): ¿Qué tipo de unidad era?

OPERARIO: Básica, Sr. Dadler. Sin relaciones previstas, ni pasadas ni futuras. La última vez que fue monitorizado estaba en el sector 37. Hemos enviado un grupo de observación. Resultado nulo.

Dadler termina de beber el vaso de leche.

Dadler: Olviden eso de momento. Quiero un rastreo general del archivo del  Sr. Westryck. Todos los datos en mi pantalla. Hemos sido descuidados simplemente porque se trata de quién se trata. Y algo se nos está escapando.

OPERARIO: Comprendido, Sr. Dadler.

Dadler permanece en silencio observando su vaso vacío. Después, lo lanza con fuerza contra la pared. Estalla en mil pedazos. Dadler mira en silencio los pedazos. Camina con dificultad hasta ellos y coge uno de los trozos. Pasa una mano sobre él, y un rostro aparece en el pequeño pedazo. Se trata del niño que estaba observando cuando ANGEL llegó.
Corte a

Int. Laboratorio. Mañana.

Desde el punto de vista de ANGEL, va abriendo los ojos lentamente. Lo primero que ve es el rostro de TATOO, observándole, sonriendo, dulce. En cuadro entra la cabeza de BELIAL, con aire de satisfacción, aunque también preocupado. 

BELIAL: Bienvenido, Sr. Westryck.

Durante un segundo, vemos el rostro de Dadler superpuesto al de BELIAL. ANGEL lanza un grito mientras se incorpora. La mano de TATOO la sujeta, apoyándose en su hombro. ANGEL mira a su alrededor, observando el laboratorio.

ANGEL: ¿Dónde estoy?

TATOO: A salvo. Aquí no pueden localizarte.

ANGEL (sonriendo): Me cuidabas en el pasado y me vuelves a cuidar en el futuro…Debo seguir delirando… (Parece comprender lo que TATOO acaba de decirle) ¿Cómo es eso posible? Ellos lo controlan todo….

BELIAL señala hacia el círculo de luz en lo alto de la bóveda.

BELIAL: Nos protege. Sus monitores no pueden atravesarlo.

ANGEL observa con atención el círculo de luz. Se toca la frente.  Sopesa la nueva información, mientras termina de incorporarse y permanece sentado sobre una silla recostable. Al incorporarse, ve a algunos hombres y mujeres, operarios, observándole en silencio, estudiándole. ANGEL sonríe y levanta la mano derecha, saludándoles.

ANGEL: ¿Donde estamos…exactamente?

TATOO cruza una mirada de preocupación con BELIAL. Éste no sabe muy bien como tomarse la pregunta.

BELIAL: Bajo tierra. A docenas de kilómetros bajo tierra. Aquí es donde vivimos, donde nos organizamos, donde recogemos a aquellos que quieren huir del Señor. De momento, es lo único que podemos hacer. Ayudar, recoger, sembrar el futuro…dar esperanza a los que….
ANGEL (asintiendo): Vale, vale, lo he pillado (toma aire e intenta abandonar la silla. TATOO le sujeta por el antebrazo, dándole un punto de apoyo. ANGEL le sonríe a la joven, y ella le devuelve la sonrisa) Gracias. Me encuentro mucho mejor (duda, reflexionando sobre sus palabras) ¡Me encuentro mucho mejor!

TATOO: Mírate los pies
ANGEL (sin comprender): ¿Los pies?

ANGEL baja la mirada. Lleva los pies descalzos y tiene docenas de agujas de CRISTAL clavadas en ellos. Acupuntura. 

BELIAL: Te metieron el Mal en el cuerpo. No podemos hacer otra cosa. Pero te aliviará.

TATOO: Estarás mejor.

ANGEL asiente. Mantenemos un primer plano de su rostro y corte a

Int. Centro de Reunión. Infierno.  Tarde.
ANGEL y TATOO están sentados en el lado izquierdo del Centro de Reunión. Docenas de habitantes pasan frente a ellos, permanecen sentados charlando. Ambiente. Unos niños juegan al escondite aprovechando las formas de las rocas.

ANGEL: Este lugar es increíble. No sabéis lo que tenéis aquí.

TATOO (sorprendida): Sí que lo sabemos. Muchos de nosotros hemos estado ahí afuera. Y huimos. Aquí tenemos que luchar para sobrevivir (un hombre pasa a su lado y le muestra lo que lleva en un plato. Ella le sonríe y coge un trozo, que le ofrece a ANGEL. Él lo saborea) Es pescado.

ANGEL (sonriendo mientras come): Es cierto. ¡Es pescado! Pero como…

BELIAL (en off): Tenemos conductos que van a dar al mar. El Señor no se preocupa de él. Después se tantos siglos, sigue siendo la fuente de vida más poderosa que conocemos. 

ANGEL levanta la mirada mientras BELIAL se sienta a su lado.

ANGEL: Dais esperanza a toda la humanidad. Aquí hay vida. La vida por la que la humanidad a luchado, por la que ha muerto durante siglos.

BELIAL (señalando a los que les rodean): Todos los que aquí ves morirían por eso. 

ANGEL deja de comer. Observa en silencio a todos los presentes. Los niños, los ancianos, las mujeres, los hombres, sus juegos, sus charlas, las sonrisas, sus ojos brillando, sus almas vivas.

ANGEL: Disculpadme.

Se levanta y camina entre ellos. Algunos le saludan. Una niña le muestra uno de los cristales con los que juega. ANGEL, con melancolía en el rostro, abandona el lugar entrando por uno de los pasillos. BELIAL le ve marchar. Cruza una mirada con TATOO. Ella no aparta la vista de ANGEL.

INT. PASILLO. Infierno. Tarde.

ANGEL está a solas en el pasillo. Frente a él, el holograma del VAGABUNDO. Se miran en silencio.
ANGEL: No deberías haberme mostrado esto.

VAGABUNDO: Son las dos caras de la misma moneda. Era mi deber hacia ti. Ver el cuadro completo. Pero ahora es cuando tendrás que caminar con más cuidado. Lo que tú sabes, lo sabe el Señor también.
ANGEL: No entiendo…

VAGABUNDO: En parte está escrito, en parte es trabajo tuyo.

ANGEL (tomando aire): Todo el tiempo me has insinuado que puedo hacer algo. Ellos no saben quien soy. No saben que soy el Señor del Tiempo. Y, si realmente puedo hacer algo, si realmente puedo cambiar su presente, todo esto desaparecerá, ellos desaparecerán, o nunca habrán nacido. No es justo.

VAGABUNDO: Todo el mundo vive (ANGEL frunce el ceño sin comprender) Aquí, en otro lugar, en otros mundos. Pero las almas permanecen.

ANGEL: Ella estaba en el pasado. ¿Te refieres a eso verdad? Y ahora está aquí…Siempre somos los mismos.

VAGABUNDO: Algo parecido…

ANGEL niega con la cabeza sin comprender. El holograma se desvanece.

ANGEL: ¡Espera!

Detrás del holograma, al final del pasillo, está TATOO, observándole en silencio. ANGEL se recuesta contra la pared. La joven camina hacia él.

TATOO: ¿Estás bien?

ANGEL (negando con la cabeza): No. No lo estoy. Sigo sin ver… (Se detiene, llevándose las manos a la cabeza, aprisionando las sienes) Todos aquí parecen conocerme. No tiene sentido.

TATOO (sonriéndole): Claro que lo tiene. Tú estás aquí porque el momento ha llegado. Lo dice la grabación.

ANGEL: ¿Qué grabación?

BELIAL (en off): Ven conmigo, hermano.

ANGEL se vuelve hacia el origen de la voz. BELIAL le aguarda al final del pasillo. Mira a TATOO. Ella le sonríe y posa su mano sobre el hombro de ANGEL.

TATOO: Vamos…

Comienzan a caminar hacia donde BELIAL les espera.

Corte a

INT. Laboratorio. Infierno. Tarde.

ANGEL, TATOO y BELIAL están sentados frente a un cristal del tamaño de un televisor, que es manipulado por un operario, un hombre joven, con túnica, que parece nervioso. A sus espaldas, varios hombres y mujeres, todos vestidos a semejanza de BELIAL, observan a ANGEL en silencio, expectantes. La imagen en el cristal parpadea, y poco a poco va tomando forma. Es el rostro de ANGEL. Parece cansado, pero decidido. Nos damos cuenta que tiene un ARAÑAZO EN LA FRENTE, UNA CICATRIZ, UNA HERIDA vertical de unos  dos centímetros.
ANGEL parpadea y mira a TATOO, sin poder creérselo. Ella le sonríe. Vuelve a mirar al cristal. Se pasa un dedo por la frente, pensativo. Por algunas rayas en la imagen nos damos cuenta que se trata de una vieja grabación en video.

ANGEL (en la grabación): Ha llegado el momento. Le he dado todas las vueltas posibles, he estudiado todas las alternativas, y sé que no hay otra cosa que pueda hacer, por vuestras vidas, por mi vida…por el futuro. El destino ha querido que esté en mis manos la posibilidad de salvaros y cambiar el curso de la historia (su cabeza se acerca un poco más a la cámara) TATOO, BELIAL, hermanos, en unos instantes intentaré que  el futuro sea vuestro . Volveremos a la superficie. La historia cambiará. Los olvidados viajes espaciales, las luchas, las guerras, la muerte, la desolación, la amistad, el amor, los niños, los nervios ante la primera cita, el llanto ante los que han de morir, nuestras decisiones y nuestras indecisiones volverán a ser solamente nuestras. Recordadlo siempre, esto es por el futuro. Y esos malditos cabrones no sabrán cómo ha ocurrido.
La imagen se congela en la estática y el ruido de la grabación en video, y después se desvanece ante los ojos sorprendidos de ANGEL.

TATTO le mira sonriente. Le brillan los ojos. BELIAL, con gesto más serio, le estudia detenidamente. ANGEL no sabe como reaccionar. Permanece en silencio observando el cristal, ahora transparente, siempre bajo la atenta mirada de todos los presentes.
Fundido a negro.

INT. Sala del Tiempo. Noche.

En la sala solo hay tres operarios, que cotejan datos en sus respectivos cristales. El silencio, acompañado de un ronroneo inidentificable, nos rodea. 

Los ojos apenas perceptibles del Señor del Tiempo se abren  repentinamente. Los cristales de los operarios parpadean. 

OPERARIO 1 (dirigiéndose a uno de sus compañeros): Creo que tenemos una visión. Activando grabación.

El líquido negruzco comienza a circular por los tubos. La respiración del Señor se hace más perceptible. Ronca, desagradable.

OPERARIO 2: No se distingue nada.

En los cristales, lentamente, comienza a tomar forma un rostro. Se trata de la grabación que acabamos de ver, la grabación de ANGEL. El OPERARIO 1 observa en silencio el rostro de ANGEL, y volvemos a escuchar sus palabras. Los tres operarios se miran incrédulos.

OPERARIO 2: Avisemos al Sr. Dadler.

Mantenemos un primer plano del rostro (de lo que queda de él bajo el amasijo de músculos, carne y venas) del Señor del Tiempo. Sus ojos, negros como el líquido que circula por los tubos, miran al vacío. Vemos terror en ellos.

Corte a

INT. Cueva. Noche.

ANGEL y BELIAL están saboreando sendos platos de pescado. ANGEL no levanta la vista de su plato, permaneciendo silencioso y pensativo. Frente a él, con la mesa de roca entre ambos, en una cueva iluminada por una única luz sobre sus cabezas, BELIAL le observa cada pocos segundos.

BELIAL: Te veo ausente…hermano.

ANGEL parpadea y mira a su compañero de mesa. Bebe un poco de su vaso de agua y se encoge de hombros.

ANGEL (mirando el vaso primero, y después a BELIAL): ¿Alguna vez has tenido que hacer algo, no sabías que era lo que tenías que hacer,  y te daba miedo hacerlo fuera lo que fuera? (BELIAL no sabe que responder a esto) Me lo imaginaba.
BELIAL examina en silencio a su compañero de mesa mientras este vuelve a caer en una profunda abstracción. 
BELIAL: Yo no sé a qué te refieres exactamente, hermano. Pero sé que estás sufriendo. Y sufres por nosotros. Y veo algo de mi propio sufrimiento en ti. Del sufrimiento que me produce saber que nuestros niños crecerán enfermos por la falta de luz solar, que nuestros ojos terminarán dañados, que nuestras vidas serán cortas por culpa de…( sonríe y sus ojos se empañan de lágrimas) por culpa de esos malditos cabrones. 

ANGEL asiente, y un atisbo de sonrisa aparece en sus labios.

ANGEL: Merecéis algo mas que vivir así. Entiendo que os habéis apañado muy bien (BELIAL parece no entender la expresión y ANGEL sonríe) Vuestros recursos. La comida, el agua, la subsistencia en general. Y el aire de libertad que se respira en cada uno de vosotros. Pero la humanidad no ha sido puesta sobre la Tierra para tener que esconderse y “subvivir” porque otra parte de esa humanidad haya sido “lobotomizada” en lo que a sus decisiones se refiere.
BELIAL: Para eso estás tú aquí. 

ANGEL: Hermano…yo no estaría tan seguro de eso. La única referencia que tenéis es una grabación antigua. No sabéis realmente quién soy, de donde vengo, y yo por desgracia sé demasiadas cosas sobre mi pasado y mi futuro. Y estoy enfermo. Tengo ese…Mal, como vosotros lo llamáis. 
BELIAL (después de pensárselo un rato, asintiendo): No puedo comprender qué es lo que quieres decir exactamente, pero en cualquier caso, una cosa es segura. Desde que vi esa grabación, sé que la sinceridad estaba en los ojos de la persona que nos hablaba. Veo en ti que eres aquel en el que todos confiamos, de la misma manera que veo como mi pueblo confía en mí. Y todos sabemos que tu decisión será la correcta, sea cual sea.

ANGEL (mirando de nuevo hacia el vaso): Si al menos supiera qué es lo que tengo que hacer….

Mantenemos un primer plano de su rostro y corte a

Int. Habitación de Dadler. Noche.

Dadler, cansado, observa el cristal que tiene frente a sus ojos, en el que vemos la grabación de ANGEL. Sus pequeños ojos escrutan cada instante, cada movimiento de labios, cada gesto, mientras escucha las palabras.

Dadler (apenas susurrando): ¿Qué planeas…? ¿Quién te ayuda? 

La grabación termina. Dadler pasa la mano sobre el cristal y vuelve a comenzar. Sigue estudiándola en silencio. Entorna la mirada. Primer plano de ANGEL en la grabación. Primer plano de Dadler. Plano detalle de la HERIDA en la frente de ANGEL. 

Dadler se toca su propia frente.

Dadler pasa una mano sobre el cristal. Parpadea, y aparece la grabación de la fuga de ANGEL. Su camuflaje en la pared y como parece salir de ella. Mientras el camuflaje holográfico comienza a desaparecer y la figura de ANGEL se forma, vemos como su frente brilla por unos instantes, un brillo circular y diminuto.
Dadler: Un implante… (Pasa la mano sobre el cristal y toda imagen desaparece. Piensa durante unos segundos más y después vuelve a hacer el gesto sobre el cristal. Aparece la imagen de un operario) Quiero una reunión con los demás Señores Minkin. En una hora. Prepárenlo todo.

La imagen se desvanece y Dadler vuelve a mirar hacia el suelo, pensativo.

Corte a

Int. Habitación de ANGEL. Infierno. Noche.

ANGEL se encuentra en una especie de habitación. En realidad se trata de un simple colchón de pieles en el suelo, una piel para cubrirse y una luz en el techo. ANGEL, tumbado sobre la “cama”, mira hacia esa luz, pensativo, con ambas manos en la nuca.
TATOO (en off): Es difícil dormir cuando no sabes si es de día o de noche.

ANGEL se vuelve, sorprendido, hacia la puerta. La joven le mira desde allí, encuadrada en el marco de la abertura en la roca.

ANGEL: En mi tiempo las puertas se abrían y se cerraban (ella no sabe qué decir ante esto, sintiéndose inmediatamente incómoda. ANGEL niega y sonríe) No te preocupes. Un ataque de mal humor. Tú no tienes la culpa. Pasa, por favor.

TATOO entra, con un atisbo de timidez nuevo en ella. Su cuerpo felino parece enroscarse mientras se sienta cruzando las piernas, al borde de la cama.

ANGEL: Gracias por venir. Todo está muy silencioso. Me siento más solo que nunca.

TATOO: ¿Cómo te encuentras de tu…mal?

ANGEL: Bien, algo cansado, pero bien. Esas agujas…bueno, aunque no te lo creas, la técnica ya existía en mi tiempo, pero desde luego, la habéis perfeccionado. Cuando llegué aquí creí que no…

TATOO (cortándole): ¿Nos vas a ayudar?

ANGEL (después de unos segundos de reflexión): Me gustaría saber cómo. Presiento que hay una manera, y es solo un presentimiento…pero me da tanto miedo que prefiero no pensar en ella aún.

La joven asiente. Inesperadamente, se inclina hacia la cama. ANGEL la ve acercarse pero no sabe cómo reaccionar. Ella inclina la cabeza y le besa suavemente. Un beso largo y cálido. Cuando se separa, ANGEL la estudia en silencio, medio sonriendo, medio nervioso, medio sin saber cómo debe reaccionar. Ella le sonríe y separa ligeramente la piel que cubre la cama para introducirse dentro. ANGEL se echa hacia un lado.

TATOO (visiblemente sorprendida): Eres el primero que se niega a dejarme entrar en su cama.

ANGEL (ahora ya definitivamente con los ojos abiertos como platos): ¿El primero? ¿Qué…? (niega con la cabeza mientras se escurre fuera de la cama y se pone de pie. Ella, tumbada, le observa) Mira, esto es algo precipitado. No quiero que te sientas ofendida ni nada de eso pero…pero no creo que sea el momento. O quizás para ti lo sea, pero para mí no.
TATOO (sentándose y apoyando su espalda en la fría pared de roca): Creí que esto era lo que deseabas….

ANGEL se muerde el labio inferior, nervioso. Toma aire. Da un pequeño paseo por la estancia. Finalmente, se encara con la joven, sentándose en el suelo, al lado de ella.

ANGEL: ¿Realmente quieres saber lo que deseo? (ella asiente) Quiero que me cuentes tu historia, TATOO. Quiero que me cuentes si naciste aquí, tu vida, la vida de tus compañeros, la vida en este lugar. Quiero que me cuentes todo lo que quieras contarme, y que no me dejes solo esta noche, por favor.

Durante unos segundos, ella intenta asimilar la petición, hasta que finalmente parece comprenderlo. Mira a ANGEL a los ojos y vemos  un inesperado asomo de cariño en los de ella. Asiente y mientras la cámara se aleja de ellos, escuchamos su voz también alejándose.

TATOO: No nací aquí. Pero apenas guardo recuerdos de la superficie. Mis padres….

Corte a

Int. Sala de Reuniones. Infinite. Noche.
Dadler Minkin está sentado en el centro de la blanca estancia. Rodeándole, a unos metros sobre el suelo, la larga cinta circular de cristal, en las paredes, y en el cristal, el rostro de todos los Dadler Minkins de todas las sucursales de INFINITE, observándole en silencio, todos reflexionando.

Dadler: Sea quien sea que le está ayudando, es alguien que escapa a nuestro control del Tiempo.

Llamaremos a cada uno de los rostros de Minkin por uno número.

UNO: Eso es imposible, Sr. Dadler.

Dadler: Lo es… pero es así. No intento saber el porqué de semejante circunstancia. Pero el Sr. Westryck tiene un implante en su frente. Nuestras grabaciones así lo demuestran. Un implante holográfico. Ese implante, además de servirle como dispositivo de camuflaje, es usado también como distorsionador de su señal de vida ante nuestras monitorizaciones. En ambos casos, se trata de tecnología que nuestros científicos tan sólo experimentan…en este presente.
DOS: Entonces algo se nos está escapando.
Dadler (asintiendo, pensativo): En cualquier caso, es algo que el propio Sr. Westryck nos rebelará. Voy a dar prioridad a su localización. Y ya tengo mi propio plan para ello.

TRES: Explíquenoslo, Sr. Dadler.

Dadler: Usaremos a alguien de este presente. Alteraremos su circunstancia pasada, y le impondremos una serie de necesidades y dudas emocionales que le lleven a buscar el asilo de los Caidos. Él nos llevará hasta ellos.

CUATRO: ¿Qué le hace pensar que los Caidos tienen algo que ver con el Sr. Westryck?

Dadler: Es una intuición (algunos de los rostros enarcan las cejas, sorprendidos) Una característica humana que a veces me pregunto si ustedes poseen…

CINCO: Ahorrese el sarcasmo, Sr. Dadler.

Dadler: En cualquier caso, es una opción de la que ya tienen noticia, y que llevamos planeando mucho tiempo. Nunca les hemos hecho demasiado caso a esos…Caidos. Les apartamos de nosotros y punto. No tienen apenas tecnología, aunque son inmunes a nuestros localizadores. Nos hemos vuelto descuidados, y están creciendo como entidad. Aún así, nos lo hemos negado a nosotros mismos día tras día. Pero se han ido llevando vidas con ellos. Como eran pocas, no nos importaba. En este caso, creo que se han llevado la del Sr. Westryck, y eso es algo que no nos podemos permitir. El hecho de que nuestra propia existencia como Corporación aún permanezca  me hace entender que voy en el buen camino y que mi idea es la correcta, así que procederé…y si se portan bien, les mantendré informados (con una inesperada sonrisa en sus labios).

Todos los “clones” abren los ojos de pura sorpresa.

Dadler (levantándose y saludando con la mano): Una broma. Sólo era una broma (hace un gesto y los rostros desaparecen de los cristales) Una broma del viejo Dadler.

Camina hacia una pared y hace un gesto con la mano. Una abertura. La atraviesa y la estancia queda vacía.

Corte a

Int. Habitación de ANGEL. Infierno. Mañana

Plano cenital. ANGEL duerme, y con la cabeza sobre su pecho, vestida, duerme  TATOO. Silencio absoluto. 
ANGEL abre los ojos casi gritando, víctima de algún tipo de susto. TATOO parpadea y se incorpora. Se miran. Ella le sonríe. ANGEL  está como en otra parte. Ella pasa una mano por su mejilla e inesperadamente besa sus labios. ANGEL parece relajarse y olvidarse de su sueño. Cuando se separan, le devuelve la sonrisa a la joven.

Se miran en silencio.

UN GRITO ATERRADOR LLEGA HASTA ELLOS, DESDE ALGUNA PARTE.

TATTO le mira sin comprender. Llegan más gritos y sonido de tumulto. TATTO termina de incorporarse y le dedica una última mirada antes de salir corriendo de la habitación e indicarle con la mano que aguarde allí. ANGEL abandona el colchón de pieles y mira hacia el suelo. Se pone la ropa que le han dejado. Un pantalón de algo parecido al ante, una camisa del mismo color y textura y una especie de mocasines. Toma aire. Los gritos siguen llegando, lejanos. ANGEL no puede soportarlo y abandona la estancia. Le seguimos por los pasillos semi-oscuros, apenas iluminados por las luces en las paredes. 

ANGEL se detiene. Hay un cuerpo en el suelo. Boca abajo. Parece muerto. Se acerca y se agacha. Es un hombre de mediana edad. Sus ojos abiertos miran a la nada. Los gritos siguen llegando. ANGEL se incorpora y sigue caminando. A medida que avanza, los gritos se hacen más y más nítidos. Parece provenir del mismo lugar, y hacia él se dirige.

El centro de reunión.

ANGEL toma una curva cerrada en el pasillo y se encuentra con una abertura en la roca que va a dar al centro de reunión. Los gritos lo inundan todo. Se encuentra en un alto, en un agujero en la roca a unos diez metros del suelo. La panorámica es desoladora. Hay docenas de cadáveres en el suelo. La gente grita, huye. Hombres, mujeres y niños. De pie, en el centro y rodeando la gran sala, docenas de operarios de INFINITE. ANGEL ve a un hombre escapando. Un operario lo intercepta. Lleva en sus manos algo parecido a una vara dormidera de cristal, aunque más brillante. Pero no es una dormidera. La vara entra limpiamente en el cuerpo del hombre y éste cae muerto al suelo. 
El rostro de ANGEL comienza a desencajarse. La masacre avanza. ANGEL niega con la cabeza, mientras sus ojos se llenan de lágrimas. Al lado de uno de los operarios, en el centro, vemos al hombre que entrara unas horas antes que ANGEL en el Infierno, el “desertor”. Asiente y medio sonríe mientras mira a su alrededor.

BELIAL.

BELIAL, acompañado de una mujer y un hombre, ambos con túnicas, se dirigen hacia una de las salidas del centro de reunión, cuando son interceptados por cuatro operarios de INFINITE. Uno de ellos mata a la mujer. BELIAL pelea con él. Los otros dos se llevan lejos de nuestra vista al hombre. El que queda, mientras BELIAL pelea con el operario, se le acerca por detrás.

ANGEL (gritando): ¡HERMANO!

BELIAL vuelve la mirada hacia él. La vara de cristal entra por su espalda. Cae de rodillas al suelo.

ANGEL: ¡NO!

Sin dudarlo, ANGEL salta desde el hueco en la roca y cae limpiamente de pie frente a dos operarios de INFINITE. Uno le niega con la cabeza al otro. Rozan con sus dedos las varas y su brillo cambia de intensidad. ANGEL comprende. Se lanza sobre uno de los operarios. Este levanta su vara pero ANGEL golpea su estómago y lo deja inconsciente sin problemas. El otro camina hacia él desde su espalda, pero no llega a tocarle con la vara. TATOO aparece desde alguna parte y de una limpia patada lo derriba, lo coge del suelo y con odio, lo lanza contra la roca. Una mancha de sangre al golpear su cabeza contra la piedra. TATOO y ANGEL se miran. ANGEL señala hacia BELIAL. Rodeando a los operarios y los habitantes del Infierno que  van cayendo o intentan huir, llegan hasta BELIAL y se agachan a su lado. TATOO coge su cabeza con la mano, incorporándosela ligeramente. BELIAL, tocado de muerte, mira a la joven.

BELIAL: Mi niña….

Los ojos de TATOO se llenan de lágrimas. BELIAL se vuelve hacia  ANGEL. Con firmeza, le coge del brazo, mientras la decisión aparece en sus ojos.

BELIAL: Hazlo, hermano.

Y muere.

ANGEL mira a TATOO. Ella se limpia con el brazo las lágrimas mientras deja reposar a BELIAL. El odio crece en su mirada. Los operarios les rodean. Los gritos han cesado. Ambos se incorporan. El paisaje es dantesco. Cadáveres y más cadáveres apilados y apiñados en la gran sala. Los rostros de los operarios son la frialdad personificada. 
OPERARIO 1 (mirando a ANGEL): Tiene que venir con nosotros, Sr. Westryck.

ANGEL mira a TATOO. La joven da un paso al frente. La vara del operario que tiene frente a ella brilla en la casi oscuridad. ANGEL, sin dudarlo, salta sobre él. TATOO gira sobre su cuerpo y tumba a otro operario. Nos centramos en ANGEL, que de un cabezazo derriba al operario y se encara con otros dos que le rodean. Golpea a uno. Los que están cerca de ANGEL bajan la intensidad de sus varas, preparados para intentar dormirle.

Silencio. 

ANGEL se vuelve. TATTO está de rodillas en el suelo. Le mira. Un hilo de sangre escapa de sus labios. ANGEL la mira sin poder creérselo. La joven le devuelve la mirada.

TATOO: Todos vivimos…Las almas…permanecen.

ANGEL se agacha y toma su mano. Roza con su otra mano la mejilla de la joven. Ella cae, muerta.

Una vara de menor intensidad entra en cuadro y toca la espalda de ANGEL. Éste pierde el conocimiento y su cuerpo cae al lado del de TATOO.

Fundido a negro.

Luz blanca de repente.

Poco a poco, muy lentamente,  va bajando la intensidad.

ANGEL está sentado en una silla. Un círculo de cristal rodea sus manos y otro circulo su cabeza, inclinada hacia delante, no podemos verle el rostro. La estancia está vacía, salvo por otro gran circulo  de cristal sobre su cabeza, en el techo, y algunos cristales en las paredes. A sus espaldas, dos  hombres de INFINITE miran al frente.  Frente a él, de pie, observándole, con ambas manos a la espalda, está Dadler.

ANGEL abre los ojos. Le cuesta unos segundos comprender donde se encuentra. Al incorporar su cabeza, en su frente, apreciamos un hilo de sangre que sale de una herida de unos dos centímetros. Se mira las manos. Mira a Dadler, con el odio en sus ojos. Dadler sonríe y adelanta una de sus manos. En ella, vemos el chip que ANGEL llevaba implantado en la frente. ANGEL lo observa, sorprendido. Dadler le hace una señal a los dos hombres de INFINITE, y estos caminan hacia la pared, se produce una abertura y abandonan la estancia.
Dadler: Sr. Westryck, bienvenido a una de nuestras muchas salas de transporte (sus brazos parecen abarcar el vacío que les rodea, mientras mira hacia el techo) Un lugar bastante mas espacioso que ese tugurio en el que ha estado descansando últimamente. En un instante, se lo prometo, volverá usted al lugar en el que tiene que estar. Y creame, estoy deseando verle desaparecer de esta habitación, de mi mundo, de mi vida, y volver para cumplir con su función… (Mira el chip en su mano, y después la frente de ANGEL) 
ANGEL (cansado, medio adormilado): Eso no va a ocurrir, hijo de puta. En cuanto llegue a mi casa…

Dadler (cortándole): En cuanto llegue a su casa seguirá su vida normal, curándose o creyendo que se cura, siguiendo su camino hacia esa Sala que está ahí afuera. (Señala hacia una de las paredes) Y lo hará porque no recordará nada de lo ocurrido aquí.

ANGEL le mira sin comprender. Dadler se acerca apenas un par de pasos y con su dedo índice roza el círculo de cristal que rodea la frente de ANGEL.

Dadler: Estamos examinando su cabeza, Sr. Westryck. Algo que no podíamos hacer con este implante. Es realmente un aparato curioso, mucho más allá de lo que estamos empezando a investigar. Quizás nos sea de utilidad (se retira de nuevo, examinándolo) Una vez que encontremos el punto exacto, sabremos lo que tenemos que borrar…y sabremos de donde ha sacado este maldito implante y cómo llegó hasta aquí.
ANGEL permanece en silencio, sin saber qué decir o responder. Le mira, asqueado de lo que ve.
ANGEL: Supongo que esto llenará de satisfacción a una abominación como usted, alguien que debería estar muerto hace siglos.

La cara de Dadler cambia a medida que escuchamos la frase de ANGEL. Le mira con odio. Da media vuelta. La cámara se mantiene en su espalda mientras escuchamos su voz.

Dadler: Diga todo lo que quiera, Sr. Westryck. No va a conseguir provocar nada en mi que no sea el deseo de verle desaparecer (un resplandor se refleja en su espalda. Comienza a girarse hacia ANGEL). Usted no es más que…
Se detiene. Desde su punto de vista, vemos la silla, vacía. Abre los ojos, sin poder creérselo. En el suelo, los dos círculos de cristal, el de las muñecas y el de la frente. Mira a un lado, recorre la estancia, pero no hay rastro de ANGEL. Se vuelve hacia una pared en la que hay un cristal. Los dos operarios entran en la estancia, miran la silla, sin poder creérselo, y se vuelven también hacia el cristal. Dadler  lo toca, y vemos una imagen de la estancia. Lo vuelve a tocar, y una hora y unos minutos y segundos aparecen en una esquina mientras en la estancia se forma la imagen de Dadler y ANGEL. Vemos a Dadler darse la vuelta y comenzar a hablar. Y vemos como ANGEL se desvanece literalmente en la silla, y los círculos de cristal caen al suelo.

Mantenemos un primer plano del rostro de Dadler, y vemos como el miedo y la sorpresa asoman en él.

Corte a

VIAJE DE REGRESO.

Oscuridad.

A lo lejos, mientras escuchamos en off las voces de ANGEL y el VAGABUNDO, un punto de luz cada vez mas cercano.

ANGEL: ¿Qué es esto?

VAGABUNDO: Volvemos. 

ANGEL: Lo recuerdo todo. 

VAGABUNDO: Tenía que sacarte de allí antes de que borraran tus recuerdos. 

ANGEL: Le faltó poco.

VAGABUNDO: Te están esperando. En tu salón. Un grupo de hombres de INFINITE. Te capturarán y te llevarán con ellos al futuro, donde tu memoria será borrada para después ser devuelto a tu presente.

ANGEL: Sé lo que tengo que hacer.

VAGABUNDO: El suicido no es una opción.

ANGEL (después de unos segundos de silencio): Para mi si.

VAGABUNDO: Si acabas con tu vida, nada cambiará. INFINITE seguirá con sus planes de expansión y, aunque unos años más tarde, a otra persona le ocurrirá lo mismo que a ti. Será inoculada con el virus con el objetivo de ser chantajeada y, por accidente,  a causa de la nueva medicación, se transformará lentamente en otro  Señor del Tiempo. Solo habrás retrasado el futuro unos pocos años.
ANGEL: ¿Entonces?

VAGABUNDO: No olvides la razón por la que aceptaste hacer este viaje. Tus padres, tu futuro, tu vida.
La luz ocupa la mitad de la pantalla cuando comenzamos a escuchar un sonido familiar, el sonido de una calle, de coches, de tráfico, de gente, el sonido de una ciudad.

ANGEL: Sigo sin comprenderte.

VAGABUNDO: Enseguida lo harás.

La luz ocupa toda la pantalla.

Corte a

Ext. Ciudad Capital. Avenida. Mañana.
Nos encontramos en una gran avenida (la misma del futuro), transitada por docenas de coches, autobuses y muchos transeúntes. Hace sol, y calor. Enseguida nos percatamos de que algo no está bien. Las ropas, los carteles de las cafeterías y comercios, los coches, el ambiente en general, es de mediados de los años 70.
ANGEL parpadea recuperándose. Se encuentra en medio de la acera, viendo como la gente camina dando un rodeo para esquivarle. A su lado, el VAGABUNDO observa sonriente todo lo que les rodea.

ANGEL: ¿Dónde estamos?

VAGABUNDO: Estamos en tu Ciudad. Muy cerca del puerto. El año…1974. Y es verano (toma aire con fuerza y tarda en expulsarlo) Qué bien se respira en verano….

ANGEL: No entiendo qué hago aquí.

VAGABUNDO: Fíjate (y le señala hacia el otro lado de la calle)

Un Mercedes acaba de detenerse. Un hombre desciende de él. 25 años, delgado, está comenzando a quedarse calvo, ojos pequeños y vivos, traje elegante. Después de él, del coche sale una mujer que lleva un bebé en brazos.

ANGEL: Conozco a ese tipo….

VAGABUNDO: Desde luego que lo conoces. Te reunirás con él dentro de unos 30 años…y con una copia de su ser dentro de 200.

ANGEL: ¡Minkin! ¡Dadler Minkin!

VAGABUNDO: Muy bien. Ahora, síguelo. Y, en cuanto tengas la menor oportunidad…mátalo.

ANGEL abre los ojos sin poder creer lo que acaba de escuchar. Minkin y su familia entran en una cafetería elegante, al otro lado de la calle. ANGEL lo observa, pensativo, dudando, sin saber qué hacer o decir.

VAGABUNDO: Minkin es rico, sus padres lo eran. Dentro de unos años fundará INFINITE. (Mientras habla, se va apartando, indicándole a ANGEL que le siga, hacia una esquina del edificio más cercano, un callejón  algo apartado de los transeúntes) Tienes que evitar a toda costa que ese bastardo tenga un futuro. 
ANGEL: No puedo matar a ese tipo, que aún no ha hecho nada, a sangre fría. No puedo hacerlo.

VAGABUNDO: No sabes de lo que estás hablando. ¿Has visto al niño que su mujer lleva en brazos? (ANGEL asiente) Ese hombre sacrificó a su propio hijo para conseguir el dominio de este planeta. Lo utilizó en el primer viaje en el tiempo. Y fracasó. El niño nunca volvió. Y aún así, siguió probando con otros seres humanos, solo para conseguir su objetivo.

ANGEL (negando con la cabeza): Dios… (Se lleva las manos a la cabeza, intentando casi arrancarse los cabellos) No puedo…No creo que sea capaz de… (Inesperadamente, se detiene. Mira hacia la cafetería. Minkin toma un café, con su mujer a su lado, y el niño en sus brazos. Están charlando como cualquier otro matrimonio. ANGEL se vuelve hacia el VAGABUNDO) ¡Eres tú! ¡TÚ ERES ESE NIÑO! (el VAGABUNDO le mira, y su mirada es la respuesta. ANGEL da un paso atrás) Todo esto no es mas que una venganza. 
VAGABUNDO: No te confundas. Has visto el futuro. Has visto morir a tus padres. Has visto morir a gente que te importaba. Ese hombre (señala hacia la cafetería) es el culpable. Acaba con él.

ANGEL: No puedo creer que quieras que lo haga. Es tu padre.

Mientras comienza a hablar, la mirada del VAGABUNDO se va transformando en el odio absoluto.
VAGABUNDO: Tú no le conoces. No sabes de qué hablas. Ese hombre me utilizó para un experimento. A mí. A su único hijo. Vi como la codicia crecía en él día a día. Vi como ansiaba ser el dueño de TODO. Llevo viéndolo desde que el experimento falló, convirtiéndome en un eterno viajero.
ANGEL (interrumpiéndole, mientras mira hacia la cafetería): Algo tuvo que ocurrir. Algo le tuvo que hacer cambiar.

VAGABUNDO: Me condenó sin dudarlo a vagar por toda la eternidad. He viajado en el tiempo desde entonces. Estoy vivo, si se le puede llamar así,  porque el experimento falló. Aprendí cómo hacerlo, aprendí a vivir así. El tiempo para mí transcurre cuando me detengo en el viaje. Aprendí a pasar desapercibido, aprendí a morir poco a poco. Pero él no dudó en usarme, en condenarme, para conseguir su vida eterna. Esa mujer, mi madre, intentó evitarlo…y él hizo que la mataran. ¡Ese hombre debe morir!

ANGEL (levantando la voz, gritando): ¡No puedo matar a ese hombre por algo que aún no ha hecho!

El VAGABUNDO suspira, echándose hacia atrás, negando con la mirada.
VAGABUNDO: Me equivoqué contigo.

ANGEL le mira sin saber qué responder. Hay comprensión en sus ojos. Y dolor.

ANGEL: ¿De cuanto tiempo disponemos?

VAGABUNDO: No lo sé. Pronto empezarán a monitorizar tu rastro, al ver que no has vuelto a tu casa.  Quizás un día y medio  o dos. No lo se.

ANGEL (reflexionando): Un día y medio…. Vale. Entonces dame una oportunidad.

VAGABUNDO: ¿Para qué?

ANGEL: Para cambiar el futuro. Aunque tu sed de venganza no lo entienda, he aprendido que siempre hay una alternativa.
Se produce un incómodo silencio. El VAGABUNDO baja la mirada. Piensa. Niega. Levanta la cabeza. Sus ojos están húmedos. Asiente.

ANGEL se vuelve hacia la cafetería.

ANGEL: Rézale a Satanás.

Y abandona el callejón en dirección al semáforo.

Int. Banco. Mañana.

ANGEL entra en una oficina bancaria casi vacía. Se dirige hacia una ventanilla, en la que una mujer joven aguarda sonriente. ANGEL toma un impreso del mostrador, escribe un número de cuenta y la cantidad que quiere retirar. Lo firma y se lo entrega a la joven. Ella le da los buenos días, recoge el papel y observa el número de cuenta. Vemos un primer plano de la firma, en la que se lee claramente el nombre de Westryck.

Muchacha: ¿Va a retirar de la cuenta de su hijo?

ANGEL (asintiendo, con la mejor de sus sonrisas): Así es…

Ella duda un instante, y abre un libro en el que examina varios números de cuenta hasta llegar a la del padre de ANGEL. Coteja la firma y asiente sonriente.

ANGEL le devuelve la sonrisa.

Corte a

EXT. CALLE. Mañana.

ANGEL sale al exterior del Banco, y mira a un lado y a otro. Después, pensativo, dirige su mirada hacia el cielo. Da un paso, se detiene, y parece recordar algo.

ANGEL (susurrándose a si mismo): Verano del 74…. (Niega con la cabeza, recordando. Sonríe. Duda) Un día y medio… (Finalmente, asiente). Qué narices… ¡a la mierda!
Comienza a buscar en la calle, hasta que su mirada localiza un taxi, y levanta la mano, llamándolo.

Corte a

EXT. Playa. Mediodía.
Un lugar que conocemos perfectamente. La playa en donde en el futuro se erigirá la casa de ANGEL. Pero ahora, treinta años antes, en ese lugar solamente podemos ver los cimientos, la estructura de la casa, y algunas vallas rodeándola. La playa está solitaria, salvo por una pareja treinteañera que, sentados en la arena, miran al mar en silencio, pensativos. Son los padres de ANGEL. Marko Westryck, muy parecido a su hijo, y su mujer, la madre de ANGEL, que abraza a su marido mientras observa pensativa el mar.
La cámara se aleja lentamente de ellos y nos muestra a ANGEL, en el paseo de la playa, sentado, con los pies colgando sobre la arena, observándolos en silencio, con un taxi aguardando a sus espaldas. A medida que nos acercamos a un primer plano, vemos las lágrimas descendiendo por las mejillas de ANGEL.

ANGEL se levanta y, con una inesperada y melancólica sonrisa en los labios, comienza a caminar en dirección al taxi.

Corte a
EXT. CASA DE LOS MINKIN. Tarde.

El Mercedes de Minkin entra cruzando un portalón y recorre el camino que se dirige hacia el caserón, una antigua mansión sobre una colina. Vemos como un taxi se detiene frente al portalón y ANGEL desciende de él. ANGEL permanece de pie al otro lado de la carretera, mientras ve alejarse el taxi, y después camina hacia el portalón.

Corte a

Int. Casa de los Minkin. Anochecer.
Dadler Minkin camina por un largo pasillo, apenas iluminado por la poca luz que viene del exterior. Nos encontramos en el interior de una gran mansión en la que cuadros de diversas épocas y una larga alfombra recorren el pasillo rodeando a un Dadler todavía joven, que camina en silencio, pensativo, para detenerse frente a una puerta que abre procurando mantener el silencio. Asoma la cabeza y en el interior de la habitación vemos a su mujer durmiendo y a su hijo también dormido en una cuna al lado de la cama. Dadler sonríe, cierra la puerta y sigue caminando hasta abrir la ultima puerta del pasillo la que va a dar a su despacho.

Corte a

Int. Despacho de Dadler. Anochecer.

El despacho de Dadler, clásico, con mesa de roble y una pequeña biblioteca, está presidido por un gran retrato de Dadler padre, un hombre de mirada siniestra y gesto recto. Dadler rodea la mesa y se sienta tras ella, observa las carpetas que se amontonan sobre la mesa y abre una. Comienza a tomar anotaciones mientras la luz exterior se va difuminando, y pasamos a un lento encadenado en el que llega la noche y el despacho pasa a ser iluminado por una lámpara de luz amarillenta, mientras vemos con Dadler bebe de un vaso de agua sobre la mesa.
Dadler clon (en off): Buenas noches, Sr. Minkin.

Dadler levanta la mirada de sus anotaciones. Desde su punto de vista, plantado en medio del despacho, vemos a alguien a quien conocemos perfectamente. Se trata del viejo Dadler, del clon del futuro, vestido de impecable negro, que le observa con gesto serio y en silencio. 

Dadler (mirando a un lado y al otro del despacho): ¿Quién es usted? ¿Cómo ha entrado aquí?

Dadler clon (dando un paso al frente, mirando la silla frente a la mesa): Eso no importa demasiado, Sr. Minkin.

Dadler: Yo le conozco.

Dadler clon (mientras separa la silla de la mesa y niega con la cabeza): No. Aún no. Pero lo hará. No se preocupe. Esta es la noche de las revelaciones.

Dadler entorna la mirada sin comprender. Mira de reojo hacia la ventana a sus espaldas. Alarga lentamente la mano hacia el teléfono negro que descansa sobre su mesa, pero el Dadler clon niega con la cabeza, en un gesto de advertencia.

Dadler clon: Por favor…no tenga miedo. No he venido a hacerle daño. Solamente es preciso que me escuche. Nada más. No le robaré demasiado tiempo. Y, cuando me haya ido, le aseguro que su vida habrá cambiado hasta un punto que ni se imagina.

Dadler deja el teléfono, observando, intentando analizar al recién llegado.

Dadler: Esto no tiene mucho sentido, pero hay algo en usted que me inspira confianza. 

Dadler clon: Créame, sí que tiene sentido.

Dadler: Tiene cinco minutos. 

Dadler clon (con satisfacción): Muchas gracias. (Señala hacia las carpetas) Veo que lleva una vida agitada, manteniendo a flote las diversas empresas familiares. Una tarea realmente difícil. Y estoy seguro que entre todas esas carpetas hay una que le llama especialmente la atención… (Dadler no sabe que responder a esto, pero invita a Dadler clon a seguir hablando) La empresa se llama Infinite. Un pequeño laboratorio farmacéutico al borde de la quiebra. Su corporación, la corporación Minkin, está estudiando la posibilidad de comprarlo, ¿me equivoco?

Dadler: No, no se equivoca (una sonrisa de triunfo asoma en sus labios) Ahora lo entiendo todo. Usted pertenece a Infinite. Bien, señor…(Dadler clon no hace gesto alguno que indique que quiera decir su hombre. Dadler se encoge de hombros) Bien, la verdad es que, después de estudiar su situación financiera, he de decirle que no estamos especialmente interesados en adquirir laboratorios Infinite…Sus cuentas….
Dadler clon (interrumpiéndole): Ese laboratorio es muy importante para su futuro, señor Minkin. Creame cuando le digo que todo su futuro depende de esa pequeña empresa que usted ha descartado…con cierta precipitación.

Dadler: No le entiendo.

Dadler clon (con evidente satisfacción): Ese laboratorio será en el futuro el más importante laboratorio farmacéutico de este planeta. Y los beneficios que esa carpeta le van a dar en pocos años superarán con creces a los de todas las demás carpetas que ocupan su despacho. 

Dadler sonríe, incrédulo.

Dadler: ¿Cómo puede usted saber eso?

Dadler clon: Porque yo ya he estado allí.

Se produce un incómodo silencio. Dadler examina a su oponente, mientras el viejo clon permanece en silencio, sin atisbo alguno de emoción.

Dadler: Bien, le queda un minuto y aún no he escuchado nada que me interese. Y no me gusta el rumbo que está tomando esta conversación.

Dadler clon suspira, pensativo. Observa con detenimiento el lugar que le rodea, aparentemente distraído, hasta que sus ojos vuelven a clavarse en Dadler.
Dadler clon: Sr. Dadler, lleva dos años sospechando que su mujer le es infiel, que su matrimonio ha sido una tapadera, y que ella le ha estado engañando todo este tiempo (Dadler enrojece repentinamente) Es algo que le carcome día a día, que le está destrozando las entrañas… (Medio sonríe) Es algo que nadie más sabe en este mundo, salvo usted mismo, y que no le ha confiado a nadie.

Dadler (visiblemente enfadado): ¿Quién demonios…?

Dadler clon (levantando la mano a duras penas, con un gesto de esfuerzo propio del anciano que es) No se apure. Solo le pido que confíe en lo que le estoy diciendo. No le miento. No pretendo engañarle. Lo que sé sobre usted, sobre su vida, sobre su futuro y el futuro de la corporación Minkin lo se…porque lo he vivido.

Dadler se queda mudo. Niega con la cabeza. Mira por la ventana. Se vuelve hacia su clon. Lo examina. Entorna la mirada. Lo mira, lo estudia. Su clon parece satisfecho. Dadler parece encontrar dificultades en respirar.

Dadler: No puede ser…Usted…

Dadler clon (asintiendo): Si. Lo soy.

Se podría oír  el vuelo de una mosca en el despacho. Dadler apoya ambas manos sobre su mesa. Mira fijamente, con los ojos incrédulos que cada vez lo son menos, al anciano que permanece con la mirada turbia frente a él. De repente, un acceso de arcadas le invade. Desesperado, busca una papelera al pie de la mesa y vomita en ella. Dadler clon hace un gesto de desagrado, pero lo termina con una sonrisa. Dadler incorpora su cabeza lentamente, sudoroso. Coge un pañuelo y se seca el sudor. Cuando está terminando de secarse,  repara en  la carpeta amarilla que descansa en una esquina de su mesa. Mira las dos docenas de carpetas que, apiladas, descansan al otro lado. 
Dadler clon (asumiendo el papel de anciano maestro en el drama): No tenga miedo. Lo que ha ocurrido es un proceso natural. Y lo que está por ocurrir también. Lo único que necesita saber es que debe adquirir Infinite a cualquier precio…y dejarse llevar. Confíe en mí (el clon parece la versión maligna del Vagabundo) A medida que transcurra el tiempo, tomará otras decisiones, y todas serán acertadas. Pero la más importante la debe tomar hoy (nos acercamos a un primer plano de su rostro, y de ahí a un primerísimo plano de sus labios) Recuerde…Infinite.

Dadler asiente, totalmente convencido, pero aún incapaz de articular palabra. Dadler clon se levanta con dificultad, oculto bajo la sonrisa de un aparente anciano benévolo, y camina hacia la puerta, pero antes de abrirla, se vuelve de nuevo hacia Dadler.

Dadler clon: Sólo una cosa más.

Dadler le presta toda su atención. Y, desde su punto de vista, vemos como la puerta comienza a abrirse a espaldas de Dadler clon.

Dadler clon (ajeno a la puerta que se abre): Eso qué sospecha sobre su esposa…es cierto (la puerta sigue abriéndose lentamente y adivinamos una figura borrosa enmarcada en ella) Lamento tener que decirle esto, pero su hijo…

ANGEL: Hola, hijo de puta.

Los ojos de Dadler clon se abren como platos. Se vuelve hacia la puerta. ANGEL le mira desde ella, sonriendo. Dadler se levanta en su asiento.

Dadler: ¿Qué ocurre?

ANGEL da un paso al frente. Los ojos de Dadler clon muestran lo aterrorizado que están. Niega sin poder creérselo.

Dadler clon: Tú no puedes estar aquí.

ANGEL entra. Dadler clon, sin dejar de mirarle, levanta lentamente su muñeca derecha y vemos en ella una pulsera de cristal.

ANGEL dispara sin dudarlo un puñetazo al anciano Dadler clon, que cae con todo su escaso peso al suelo. Y allí permanece inconsciente. ANGEL le mira, y su mirada es la satisfacción personificada. Se vuelve hacia Dadler.

Dadler: Creo que me va a dar un ataque al corazón.

ANGEL: Estoy seguro de ello. Pero antes, debemos hablar.

Cierra la puerta a su paso y entra en la estancia.

Corte a

Int. Despacho. Noche.
En un lento encadenado, vemos a ANGEL sentado frente a Dadler, hablándole, enfatizando cada una de sus palabras. Y, mientras lo hace, insertamos como breves fogonazos, escenas que ya hemos visto. La madre de Angel enferma, los bloques blancos de la futura Ciudad Capital, la sala esférica y el Señor del Tiempo y las cuevas con los Caídos, Tatoo y Belial.  Dadler le escucha atentamente, negando a veces, asintiendo en otras, visiblemente sorprendido en la mayoría de las imágenes. A los pies de ANGEL, el cuerpo tendido de Dadler clon. Cuando terminan de hablar, Dadler permanece unos instantes evaluando toda la información recibida.

Dadler: Él me estaba a punto de decir algo de mi hijo….

ANGEL: No sé que le iba a decir. Sinceramente. Pero usted ahora sabe lo que el futuro le depara. Y no sé que problemas tiene con su mujer, pero no creo que esos problemas tengan nada que ver con su hijo.

Dadler: ¿Cómo puede estar tan seguro?

ANGEL: No lo estoy, Sr. Minkin. Sólo sé una cosa. La vida de mis padres, mi futuro, el futuro de millones de personas en este planeta, dependen de esta noche, de usted, y de su decisión. La otra vez, en la otra línea del tiempo, la que ha sido alterada ahora mismo, usted tomó una decisión sin saber nada de esto. Ahora, puede hacer que todo cambie.
Ninguno de los dos percibe como Dadler clon abre lentamente los ojos y con su mano izquierda roza la pulsera de cristal. 

ANGEL: La decisión es suya y nada más que…

El vaso de agua se mueve apenas, temblando el líquido en su interior. ANGEL clava la mirada en él. Mira a Dadler. Éste esta con la mirada clavada más allá de ANGEL. Se vuelve. Cuatro operarios de INFINITE les observan en silencio. Llevan dormideras de cristal en sus manos. ANGEL mira hacia Dadler clon. Está comenzando a incorporarse.

ANGEL (volviéndose hacia Dadler): Tome una decisión, Sr. Minkin.

Dadler clon (levantándose a duras penas): Llevaos a este Caín de aquí.

Dos de los operarios de INFINITE dan un paso al frente, blandiendo las dormideras.

Dadler clon (mirando a Dadler): Seguiremos con esta conversación en unos minutos Sr. Minkin. No se apure.

Uno de los operarios levanta su dormidera. ANGEL sujeta el brazo en el aire y lo empuja con fuerza hacia la pequeña biblioteca, pero apenas puede detener el envite del otro operario, al que los dos restantes vienen a ayudar ya.

Dadler: No.

Dadler clon (mirando con pavor a Dadler): ¿QUÉ?

Dadler (mirando hacia ANGEL): Le creo, Sr. Westryck. Le creo y, por primera vez en mi vida, sé lo que debo hacer.

El vaso vuelve a temblar. Los operarios que rodean a ANGEL se esfuman delante de sus ojos. Dadler clon niega con la cabeza, y con toda la rabia de la que es capaz, alarga su mano hacia ANGEL, como si se tratara de una vieja y carcomida garra,  y su última mirada antes de desvanecerse en el aire es de odio puro.

ANGEL se mira a si mismo, las manos, su cuerpo... Sonríe a Dadler. Y éste le devuelve la sonrisa.

ANGEL se desvanece en el aire.

El despacho queda solitario. Dadler mira hacia el lugar en el que todos sus visitantes se concentraban unos segundos antes, y después se vuelve hacia la mesa. Recoge la carpeta amarilla con el logo de Infinite en su portada, la examina y, finalmente, la lanza en la papelera.
Mantenemos un primer plano de la carpeta en la papelera y corte a.

EL CAMBIO
En un encadenado de imágenes vemos:

-La Sala del TIEMPO. El Señor del Tiempo abre los ojos, presa del horror. Su rostro masacrado y visceral parece retorcerse. Un grito ahogado. Los tubos que le rodean estallan y el líquido negro y viscoso lo inunda todo.
-Habitación de los padres de ANGEL. Marko Westryck está sentado al borde de la cama. Su mujer dormita en ella. ANGEL niño entra en la estancia y los mira. La mujer abre los ojos. Levanta la mirada. No parece enferma. Mira a su hijo y le sonríe.

-El clon de Dadler  observa desde lo alto como los tubos alrededor del Señor del tiempo comienzan a soltar el líquido, y su mirada de pavor parece fundirse con la del Señor del Tiempo. Se vuelve. El VAGABUNDO está a su lado, mirándole. Mientras se desvanece, Dadler clon parece comprenderlo todo. 

Dadler clon: Tú….

No dice nada más. Se mira. Su cuerpo comienza a desvanecerse ante sus propios ojos. Grita de miedo y su grito se entremezcla con el del Señor del Tiempo, mientras fundimos su rostro anciano y decrépito con la pared blanca a sus espaldas.

-En una panorámica del exterior, vemos como los monolitos blancos que conforman Ciudad Capital se transforman en edificios, viejos y nuevos, y las calles se llenan de gentes, coches, paneles iluminados, trenes aéreos y, sobre ellos, pequeñas naves que se desplazan en el aire a gran velocidad.

Fundido a negro.

Con la pantalla en negro escuchamos

VAGABUNDO (en off): Gracias por devolverme a mi padre. Si alguien podía hacerlo, eras tú. Ahora ya eres libre. Tu enfermedad nunca existió. Adiós, Ángel Westryck.

INT. Restaurante. Noche.

Un restaurante en pleno centro de Ciudad Capital, repleto de parejas, amigos, familias que saborean la cena. Un cartel de neón en una de las paredes. Restaurante Westryck.

 Vemos a un hombre, de espaldas a nosotros. En un plano detalle observamos el proceso de elaboración de un capuchino, hasta llegar al momento final. Entonces, el hombre se vuelve hacia la cámara y vemos que es ANGEL Westryck.

ANGEL parpadea unos instantes, como si despertara de un sueño. Extrañado, mira a su alrededor, algo confuso. Niega con la cabeza y  sonríe. 

Marko Westryck ( en off): Hijo mío….

ANGEL se vuelve hacia la otra esquina de la barra. Su padre y su madre están apoyados en ella, mirándole sonrientes.

ANGEL: ¡Dios mío, que honor! ¡El presidente y fundador de Naviera Westryck y señora en persona!

Marko mira a su mujer y después se vuelve hacia su hijo.

Marko: Hijo mío…tengo que reconocer que no te ha ido mal para no haber seguido el negocio familiar.

ANGEL asiente, y durante unos instantes cruza una mirada con su madre. Ella le mira y sus ojos brilla.  Con un gesto de orgullo, mientras se vuelve hacia uno de los camareros. 

ANGEL: Búscales la mejor mesa a mis padres, por favor.

El camarero asiente y les indica que le sigan. ANGEL se despide de ellos con una sonrisa y les sigue con la mirada, sorprendido de sentirse especialmente bien. Al hacerlo, repara en el ventanal desde el que se observa el centro bullicioso de Ciudad Capital. Un hombre de mediana edad le observa desde la calle. Se trata del hijo de Minkin, del VAGABUNDO, aunque ahora no parece un VAGABUNDO, sino un sencillo hombre más entre el montón. Le hace un saludo con la mano derecha y ANGEL se encuentra de repente devolviendo el saludo sin saber porqué. El hombre sonríe y se pierde calle abajo.

ANGEL permanece unos instantes en silencio, hasta que vemos al camarero de antes acercarse a su lado.

CAMARERO: Ese era Jonathan Minkin, si no me equivoco.

ANGEL (entornando la mirada): ¿De qué me suena a mí ese nombre?

CAMARERO: Hombre, de que está en la mitad de los periódicos y revistas del país. Es el hijo de Dadler Minkin. Heredo la fortuna familiar después de que el viejo muriera y le dejara todo a él y nada a la zorrita de su mujer. El tipo se ha dedicado a sacar de las alcantarillas a todos esos pobres desgraciados que malvivían ahí abajo. Supongo que no tiene nada mejor que hacer con todos esos millones, el muy...

ANGEL le manda una mierda de reproche al camarero y éste se encoge de hombros y abandona la barra.

Voz de mujer en off: Perdone, mi hermano y yo tenemos una reserva.

ANGEL, parpadeando, se vuelve hacia la mujer. La reconocemos enseguida. Es TATOO, aunque con los cabellos cortos y ligeramente maquillada, vestida como una ejecutiva recién salida del trabajo. A su espalda, observando el restaurante, está BELIAL. ANGEL los observa a ambos, pero no puede dejar de mirar a la joven. Ella le sonríe.

TATOO: ¿Le ocurre algo?

ANGEL levanta la mirada y busca al VAGABUNDO en el exterior, pero ha desaparecido. Se vuelve hacia TATOO.

ANGEL (como recitando algo que se le acabase de ocurrir): Todo el mundo vive. Aquí, en otro lugar, en otros mundos. Pero las almas permanecen.

Se sorprende a si mismo ante la frase. TATOO muestra una inesperada sonrisa. BELIAL, con gesto cansado, parece comenzar a impacientarse.

ANGEL: ¿Tiene usted una marca en el cuello? (ella abre los ojos, sorprendida por la pregunta, y finalmente niega con la cabeza, algo incómodo, aunque también divertida. ANGEL enrojece y mira hacia las mesas del restaurante) Síganme, por favor.

TATOO (caminando entra las mesas, observando el local): Creo que en el futuro me pasaré por aquí a menudo.

ANGEL: El futuro…El pasado…( de repente se detiene. BELIAL le mira como a un bicho raro. TATTO, al contrario, le observa divertida e interesada) ¿Sabe una cosa? El presente siempre es mucho más interesante (toma aire, como si le costara seguir hablando) El presente que la ha traído esta noche aquí…
TATOO le devuelve una sonrisa casi de complicidad.

Mientras les acompaña a través de las mesas, la cámara se eleva sobre ellos, alejándose hacia lo alto, al tiempo que vemos como ANGEL y TATOO mantiene una charla y ella sonríe divertida.
Fundido a negro.





FIN
